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  Danna ajustó con más fuerza su chaquetón de lana roja al cruzar la puerta de la cabaña.El aire era más frío ahí adentro que afuera, pero frío o no, se sentía feliz de estar allí por fin. Estaba en la soledad de una las tantas montañas de Montana, en la cabaña de su abuelo. Su santuario de navidad, como solía llamarlo él.


  A kilómetros de Preston Lake y de la gente bien intencionada que no dejaba de mirarla con lástima, preocupación y sonrisas tranquilizadoras.


  Si alguien hubiese marcado una línea de guerra, que dividiera ambos bandos en su pequeña ciudad, era probable que la mayoría de la gente hubiese estado de su lado y no del de su exprometido, JakeWeiss,y su futura novia, Sophie Smith.


  Pero Danna no quería que las personas eligieran bandos.No lamentaba haber cancelado su boda con Jake un año atrás, pero sí deseaba que Sophie no hubiese elegido casarse con él justamente el mismo día.Eso había sido demasiado incómodo.


  Era difícil saber si Sophie lo había hecho con intención o si simplemente había sido una casualidad y Jake carecía loscojonespara decirle que cambiara la fecha.A pesar de todo, el problema de que Sophie escogiera la misma fecha era que eso provocaba que todos vieran a Danna con compasión.Odiaba que la gente la mirara con lástima.El cielo sabía que ya había sido motivo de lastima demasiadas veces debido a las payasadas del borracho de su padre;no necesitaba experimentarlo de nuevo.


  La idea de pasar las vacaciones en la cabaña se le había ocurrido después de la reunión final del comité comunitario que se encargaba de la decoración navideña, presidido por su tía Mary Anne.Cada vez que alguien mencionaba la víspera de navidad y que había que decorar un día antes debido a labodaWeiss-Smith, todos en la reunión habían intentado no voltearse hacia Danna.Más de una vez había sentido ganas de gritar: ¡No me importa!¡Estoy bien!¡Dejen de sentir pena por mí!


  Pero no lo había hecho, ella jamás armaría una escena así.No.Danna era quien calmaba a las personas cuando se enojaban, quien hacía del caos la paz.Danna, la dulce bibliotecaria.


  Dejó el porta gatos en el suelo, esperando que Misery no muriera congelada mientras ella se encargaba de hacer que la casa entrara en calor y revisar las tuberías para activar el agua.Misery, que no era una felina ruidosa, dejó escapar un pequeño maullido desconcertado desde el interior de la caja.Danna se arrodilló para abrir la puerta y Misery salió con curiosidad, había sido su compañera durante los últimos diez años.Ya habían estado ahí muchas veces en verano por lo que la gata conocía bien el lugar, pero aparentemente no cuando la temperatura se acercaba a cero.Levantó su pequeña nariz, olfateó el aire frío, luego se dio la vuelta y regresó a su caja, acurrucándose en un pequeño cojín esponjoso.


  Una chica lista.Prefería la comodidad del calor.


  ―Una chica lista ―dijo Danna.


  Su aliento formó una nube blanca por el frío.


  Por suerte la cabaña tenía electricidad.Después de que su bisabuelo la construyera en 1940, la compañía de electricidad había estado hambrienta de clientes y había tendido líneas a todo tipo de lugares ridículamente remotos. Su cabaña funcionaba con un generador, tenía suerte pues la compañía no había sido tan generosa con los Weiss que tenían una cabaña dos kilómetros montaña arriba y en ella no había servicio eléctrico.


  Pero no quería pensar enlos Weiss.


  Primero conectó el pequeño calentador eléctrico debajo de la ventana y luego entró a la cocina para enchufar el calentador de allí.A pesar de la electricidad la principal fuente de calor era la madera, entregada cada otoño por Milton Crowe, su vecino, que vivía al pie de la montaña.No es que Danna usara mucha madera, solo encendía la chimenea al principio del verano o en las tardes de otoño, por lo que la mitad de un trozo de leña había sido todo lo que siempre había necesitado.


  Esperaba que la leña que tenía fuera suficiente para su estancia de una semana.


  Hacía mucho frío.


  Cruzó la cocina y abrió la puerta trasera pero antes de que pudiera darse cuenta sus pies quedaron sepultados de nieve y la cocina también. Negó con la cabeza mientras limpiaba todo el desastre, cerró la puerta con la respiración agitada y supo que había muchas cosas que no sabía sobre las cabañas durante el invierno, pero estaba dispuesta a averiguar todo eso.


  Cualquier cosa sería mejor que estar en Preston Lake fingiendo que no se daba cuenta de cómo la miraban todos. Su tía Mary Anne y su prima Patricia se habían quedado atónitas cuando les había dijo que, por primera vez en la historia, no asistiría a la fiesta de navidad de la comunidad. Les había dicho que tenía planeadoestar en la cabaña para esa fecha.También podría haber dicho que iba a pasar las vacaciones en una cueva por la forma en que reaccionaron ambas.


  Además de convencer a Mary Anne y Patricia de que no quería quedarse en Preston Lake durante las vacaciones, había tenido que convencer a su madre y a su abuela de que tampoco iba a pasar la navidad con ellas en Idaho.Recorrer el camino recién arado hasta la cabaña era todo lo lejos que quería ir esas vacaciones.


  Miró con atención la mancha de humedad en el piso donde había caído la nieve, había pensado reemplazar el piso después de haber heredado la cabaña, hacía cinco años, pero al final todo se había quedado en un mero proyecto.


  Tenía que retirar la nieve de esa puerta con una pala, pero la misma estaba en el porche trasero y no le apetecía dar toda la vuelta a la cabaña para ir a buscarla.


  Mientras tanto iría a por la leña.Su plan era instalarse en la cabaña y hacer que las fiestas fueran alegres.Aunque estuviera sola.Estar aislada no significaba que no pudiera disfrutar de la temporada bajo sus propios términos.Sin embargo, se dio cuenta demasiado tarde de que debería haber traído un abrigo diferente para cargar la madera.Se encogió de hombros, los abrigos se podían limpiar en seco, estaba decidida a disfrutar sus vacaciones, pasara lo que pasara.


  Una vez arrastró la madera y encendió el fuego, cerró los grifos que había dejado abiertos el otoño pasado, accionó el interruptor de la bomba y escuchó el sonido satisfactorio del tanque de agua caliente y el inodoro burbujeando y eructando mientras se llenaba.Unos minutos más tarde encendió el grifo de la cocina que después de unos quejidos comenzó a dejar fluir el agua.


  Bien, todo estaba funcionando de maravilla.


  Agua.Calor.Un par de cajas de comida y decoración navideña, un pequeño árbol de navidad en maceta, una botella de champaña.¿Qué más podría necesitar ella?


  Por el momento, no quería pensar en nada más.


  ***


  Lo había intentado.


  PhilWeisssalió de su apartamento en la segunda avenida y se dirigió hacia su camioneta.Invernaderos Weiss, donde había estado trabajando hasta hacía una hora, estaba más cerca de Norton que de Preston Lake, pero siempre había preferido vivir en Preston Lake cuando regresaba a Montana, en lugar de alojarse en la gigantesca casa nueva que su padre había construido cerca de Norton.Se había dicho a sí mismo que era porque había crecido en Preston Lake... pero tal vez era porque sabía que tarde o temprano las cosas empeorarían con su padre.


  Lo había sentido, pero no había querido reconocerlo.


  Vender su negocio y regresar a Montana para ayudar a administrar los invernaderos familiares después de la cirugía de bypass de su padre cinco meses atrás, había sido una gran decisión. Había creído que estaba listo para volver a casa.Para redimirse.Para construir una nueva relación con su padre.Pero desgraciadamente, DanielWeisstenía una muy buena memoria;los errores cometidos en el pasado aún pesaban, y Phil finalmente había entendido que no iba a poder cambiar la percepción que su padre tenía de él.


  También había descubierto que, en primer lugar, su padre no había querido que volviera a casa para ayudar, como le habían hecho creer.Esa más bien había sido idea de su madrastra, Deb.


  No podía enfadarse o culparla del giro que le había dado a su vida para regresar.Ella simplemente lo había hecho porque era pacificadora o quizá demasiado optimista.


  Phil ya no tenía ningún optimismo.Las cosas no iban a funcionar entre él y su padre pasara lo que pasara, al menos no a nivel profesional. Así que, en un esfuerzo por preservar cualquier esperanza de una mejor relación personal, por pequeña que fuera, y para evitar dar a su padre otro ataque al corazón, pensaba volver a trabajar con su exsocio de negocios y por eso había renunciado a los invernaderos.Tan pronto como su hermano se casara y sus responsabilidades de padrino pasaran, se largaría a Chile otra vez.Se habría ido ese mismo día de haber podido.


  Ocho años, pensó, y aun pagó por los pecados de mi juventud.


  Le molestaba... pero no había mucho que hacer al respecto.Eso lo enojaba más.


  Una ráfaga de viento inusualmente cálido lo golpeó mientras cruzaba el césped cubierto de nieve, como resultado de un frente frío que se movía desde Canadá.No vería muchos frentes fríos en Chile, al menos no en varios meses pues era verano en el sur del continente. Pronto estaría de regreso en la plataforma de perforación y seguiría su vida tal como lo había hecho antes.


  Phil subió a la camioneta y la puso en marcha.Aunque soplaba el viento la nieve no caía tan fuerte.Debía ir a la cabaña, donde había guardado todo su equipo de campo debido a la falta de espacio en el pequeño apartamento que había alquilado en la ciudad, y regresaría a Preston Lake por la noche.


  Luego tendría que hablar con su arrendador y explicarle que se mudaba.Eso significaba perder su depósito y el alquiler del mes, pero más valía salir de Montana antes de que las cosas empeoraran entre él y su viejo.


  Dada su historia, Phil había esperado tener que demostrar su valía cuando regresó a casa, había vuelto con toda la motivación, dispuesto a dejar claro que había madurado y era capaz de tener responsabilidades.Su padre había estado en mal estado de salud y lidiaba con la ansiedad que había seguido al inesperado ataque al corazón, por lo que le había dado visto bueno a su trabajo el primer mes.Pero después se había vuelto malditamente insultante cada vez que pasaba de las sugerencias de su hijo y prefería las de cualquier otra persona, aunque ninguna tuviera sentido alguno.


  Phil había tratado de ser paciente.Si bien es cierto que había causado muchas penas a sus padres durante su juventud, también era verdad que había cambiado y había comenzado un exitoso trabajo en Chile.El verano pasado había vendido su mitad del negocio obteniendo unas ganancias sustanciosas para volver a casa y trabajar e invertir en la hidroponía, los cultivos de flores, arbustos y vegetales.Sin embargo, cuando lo mencionó su padre primero insinuó que lo de su empresa exitosa había sido una casualidad y después dejó claro que sus invernaderos no ocupaban de su dinero ni inversiones.


  ¿Cómo diablos se suponía que lucharía contra la actitud de su padre?El viejo ni siquiera se había dado cuenta de cuánto le había dolido su respuesta o de lo herido que se sentía al ver su rechazo constantemente. Había intentado demostrar que era otro y al final nadie lo había notado.


  La gota que colmó el vaso se había derramado una hora antes, cuando su padre rechazó de lleno, sin siquiera estudiarla, una propuesta en la que había trabajado durante semanas.


  Phil cambió a una marcha más baja cuando se acercó a la señal de stop al final de su calle y giró hacia el camino que llevaba a las montañas.


  Había sido un estúpido, si hubiera seguido sus instintos le habría dicho a su padre que había sido Jake quien había ideado el plan, al menos así el viejo lo habría mirado; pero no, en el fondo quería que su padre revisara la propuesta, se diera cuenta que era buena y reconociera que tenía talento y sabía muy bien lo que hacía.


  Horas y horas de trabajo...


  ―Déjalo ―murmuró―.Déjalo ya.


  Condujo con la mandíbula tan apretada que le dolían hasta las sienes, apenas notando las decoraciones navideñas que hacían que la pequeña ciudad pareciera algo sacado de una de esas escenas navideñas que su abuela amaba tanto.Los ciudadanos de Preston Lake se entusiasmaban mucho con la navidad, envolviendo cada farola con guirnaldas y luces de hoja perenne.Todas las fachadas de las tiendas estaban decoradas de manera similar y grandes recortes de madera pintados con vivos colores de personajes navideños adornaban las esquinas de las calles.


  Incluso tan frustrado como se sentía Phil apreció los esfuerzos de los comités locales y la comunidad.


  Al menos tengo un lugar adonde ir, pensó.


  Había contactado a su antiguo compañero, Eric Méndez, tan pronto como salió de la oficina del invernadero, para decirle que estaba listo para regresar a bordo como empleado.Eric, a diferencia de su padre, lo había tratado mejor y le había ofrecido la vicepresidencia... pero primero tendría que trabajar en una de las plataformas por un tiempo, debido a normas del trabajo.Entonces Phil trabajaría codo con codo con los tipos que antes había manejado desde la comodidad de la oficina.


  Podrían haber pasado algunos años desde que había trabajado perforando, pero estaba listo para volver a ello, aún guardaba su equipo.Estaba listo para sentarse bajo el sol ardiente y luchar contra el acero en el suelo. Era bueno en la perforación y la gente apreciaba sus habilidades.También era bueno con los números y por eso la empresa había sido un éxito.


  Eric había sido el inversor y Phil quién hizo aumentar los números, lo que habría sorprendido a su profesor de matemáticas de la escuela secundaria, al igual que el hecho de que había conseguido una licenciatura en administración de empresas. Podría haber empezado a tomarse la vida en serio un poco más tarde que todos los demás, pero lo había hecho.


  Continuó hacia el sur. Veinte minutos más tarde, volvió a girar junto a la casa de Milton Crowe.Cinco kilómetros más y estaría en la cabaña.El camino había sido arado, lo que significaba que Milton había estado aburrido de nuevo.El hombre se habíajubilado hacía casi dos años y llenaba su tiempo arando carreteras y entregando madera.


  Phil estaba contento de que Milton se hubiera aburrido, porque estaba nevando mucho más fuerte y si el hombre no hubiera limpiado el camino quizá él se hubiese quedado atascado a medio camino de la cabaña.Si el clima continuaba así tendría que esperar hasta el día siguiente. No quería quedarse, si veía que la cosa se ponía peor le pediría a Milton para que volviera a arar con el pretexto de que necesitaba ir a la ciudad para la boda.


  Regresar a la ciudad sin el equipo no era una opción.Reemplazarlo le costaría mucho dinero y no tenía ganas de gastar esa cantidad en uno nuevo si ya de por sí tenía un equipo en perfectas condiciones.


  Se inclinó para poner la camioneta en doble tracción.Dentro de una semana se preguntaría qué aspecto tenía la nieve.Hacía frío a donde iba, por la altitud, pero era verano de todos modos.Y estaría haciendo algo en lo que todos sabrían que era bueno, dirigiendo un equipo que lo respetaba.


  A medida que el camino ascendía en la montaña, la nieve comenzaba a caer más fuerte.Había sido un diciembre muy seco, pero la madre naturaleza estaba haciendo todo lo posible por rectificar esa situación.


  Según los noticieros se suponía que la tormenta vendría del lado este de las montañas Missions, pero aparentemente se había desviado hacia el oeste después de pasar por Preston Lake.


  Bueno, no era como si esa fuera la primera vez que conducía mientras nevaba. Además, no le tomaría mucho tiempo cargar el equipo.Estaba apilado en un solo lugar y probablemente lo tendría en la camioneta en cuestión de diez minutos.Si todo salía según lo planeado estaría en Preston Lake mucho antes del ensayo de la boda programado para esa noche.


  Al menos, el viejo probablemente lo ignoraría allí, lo que sería un alivio después de la discusión que habían tenido ese día.Ese era el modus operandi de su padre.Ignorar a su hijo mayor en público y fastidiarlo en privado.Su padre era el único en la familia que sabía que se iría, pero Phil estaba bastante seguro de que para ese momento ya habría corrido la voz, haciéndole saber a todos que su hijo había fallado una vez más.


  Solo que ahora había una diferencia, ya era lo suficientemente mayor y maduro como para no verlo de esa manera.Simplemente había abordado lo que resultó ser una situación imposible.Lo había intentado, pero no podía obligar a su padre a cambiar. No huía, no fracasaba, solo era sensato y aceptaba la derrota.


  Los limpiaparabrisas se movían de un lado a otro arrastrando un montón de nieve.Apenas fue que pudo divisar unas luces débiles a lo lejos, disminuyó la velocidad, pensando que alguien más conducía hacia él, pero no.Las luces no se movían.Parecían venir de la cabaña Brown.


  Efectivamente, mientras más se acercaba mejor distinguía la forma de las ventanas y el camino de entrada.


  ¿Danna habría alquilado la cabaña?Porque, por lo que sabía, ella no había vuelto a poner un pie allí desde el otoño pasado cuando se había alojado con Jake.


  Acababa de pasar junto a la entrada a la cabaña cuando descubrió que el camino dejaba de estar arado.Milton había dejado de arar hasta ese punto.Phil lo consideró por un momento, pero decidió que la camioneta tenía probabilidades y avanzó en la nieve.Los neumáticos se agarraron bien y continuó, entrecerrando los ojos con mirada atenta. Solo dos kilómetros separaban la cabaña Weiss de la cabaña Brown, pero le tomó más de media hora abrirse paso a través de la nieve.


  Una vez llegó, desbloqueó el candado de la puerta y entró.En cuestión de minutos, el asiento trasero de su camioneta estaba lleno de engranajes. Cuando lo tuvo todo listo subió a la camioneta, giró sin quedarse atascado y volvió a tomar el camino, esta vez hacia la civilización.


  Apenas era una ventisca, pero necesitaba sacar su trasero de la montaña antes de que se convirtiera en una tormenta.


  Era notoriamente difícil calcular las distancias bajo la nieve, pero Phil pensaba estarse acercando a la cabaña Brown justo cuando el camino desapareció y fue envuelto por un remolino blanco de nieve. Frenó al instante y se detuvo, esperando poder volver a ponerse en marcha, pero no pudo, las llantas comenzaron a patinar consiguiendo hundirse cada vez más en la nieve.


  Abrió la puerta de la camioneta y una ráfaga de viento casi le arranca las bisagras.Bajó cubriéndose el rostro lo mejor que pudo e hizo todo lo posible por orientarse.


  Genial, ahora sí que estaba jodido.¿Qué iba a hacer allí?¿Pasar la noche en la camioneta?


  ¿Intentar llegar a la cabaña de Danna?


  Aun si lograba sacar la camioneta era peligroso conducir así, ya ni siquiera se distinguía el camino, podía salirse de la calle y caer en un banco de nieve o, peor, caer en la superficie congelada del río y entonces sí que estaría del otro lado.


  No, iría a la cabaña de Danna. Una caminata de treinta minutos y estaría allí, era mejor que esperar en la camioneta con tanto frío.


  ***


  Danna alimentó el fuego y luego se acercó a la ventana, mirando la nieve acumulada en el porche.Al menos treinta centímetros habían caído durante la última hora.Su estómago se retorció un poco.Tenía mucha comida, pero cuando había planeado pasar varios días sola había asumido que podría regresar a su casa en cualquier momento.Se suponía que la tormenta no iba a llegar a esa parte de la montaña, sino más bien al otro lado en Missions, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Al menos esperaba que fuera fugaz.


  Como siempre las predicciones del clima eran burladas.


  Se alejó de la ventana.Era nativa de Montana y debería haberlo sabido mejor, el clima era impredecible allí.


  ―No importa ―dijo a Misery, que ahora estaba tendida boca arriba en el sofá disfrutando del calor del fuego―. Son nuestras vacaciones, nada las va a echar a perder, ¿verdad?


  Había puesto en la estufa de leña una olla llena de agua a la que le había añadido canela, nuez moscada y unas rodajas de naranja, por otra parte, la sidra se cocía a fuego lento también y una vela con olor a pino estaba encendida en el alféizar de la ventana; o sea que toda la cabaña olía a navidad.Todavía tenía que decorar el árbol pequeño, por el momento estaba intacto sobre la mesa del salón.Incluso sin decorar era un agradable toque navideño.


  La tetera silbó y Danna entró a la cocina para preparar su té.No importaba si estaba en medio de una tormenta de nieve mal pronosticada.Estaba cálida y seca.La cabaña olía delicioso y el fuego ardía brillante.


  Danna tomó su té y subió el volumen al reproductor de música portátil.La voz suave de Bing Crosby llenó la cabaña mientras se acomodaba en el sofá con la colcha que estaba tejiendo para su abuela.Misery bostezó y rodó sobre su sí misma.Danna sonrió y se concentró en sus puntos de sutura.Eso se sentía bien. Tranquilidad. Calidez. Sin amargura, sin remordimientos.Solo una sensación de paz y satisfacción de que estaba lo suficientemente cómoda en su propia piel como para pasar la navidad a solas.


  Misery levantó la cabeza de repente y miró sin pestañear hacia la puerta de entrada.Danna frunció el ceño, luego bajó lentamente el ganchillo hasta su regazo.Misery solía hacer eso solo cuando alguien se acercaba a la casa.


  Eso no era posible¿Quién estaría cerca con semejante nevada? Tenía que ser una falsa alarma.


  Excepto que Misery no se relajó como solía hacer después de sobresaltarse.Por el contrario, estaba más alerta cada segundo. El ritmo cardíaco de Danna se aceleró al apartar la manta y ponerse de pie.


  Un golpe sordo se escuchó en el porche y tanto ella como la gata saltaron del susto.¿Qué diablos?¿Sería un animal?


  Los osos deberían estar hibernando y los lobos, pumas o gatos monteses no estarían afuera en una ventisca... ¿o sí?


  Más golpes sordos se escucharon y el corazón se le detuvo por completo cuando llamaron a la puerta.


  ―Humano ―balbuceó.


  Fuera lo que fuera, era humano.Fue hacia la ventana y tiró de la cortina para mirar quién llamaba.Efectivamente, había un hombre cubierto de nieve en su porche.


  Tragó saliva, se dijo a sí misma que los merodeadores no caminaban bajo ventiscas... y luego se recordó que incluso los malos podían quedarse atrapados en la nieve.


  ―¡Hola! ―gritó el hombre.


  La voz sonaba amortiguada, pero le parecía extrañamente familiar.


  ―¿Danna?


  Él sabía su nombre.Recogió el atizador, por si acaso, y fue hacia la puerta, abriéndola con cuidado.El hombre la abrió por completo y se abalanzó en la sala de estar, tropezando con la alfombra y cayendo de rodillas.Danna ignoró el viento helado que se arremolinaba a su alrededor y levantó el atizador dispuesta a defenderse.


  ―¡Soy yo! ―gritó el intruso, girándose y cruzando su mirada con la de ella.


  Llevaba la parte inferior de la cara cubierta por una bufanda, pero Danna habría reconocido esos asombrosos ojos verdes en cualquier parte del mundo.La habían perseguido de diferentes maneras a lo largo de los años.


  PhilWeiss.Su casi cuñado.
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  ―¿Qué estás haciendo aquí? ―preguntó Danna.


  ―Baja el atizador y te lo diré.


  La voz de Phil sonaba áspera por haber respirado el aire helado y fue entonces cuando ella notó que estaba empapado desde la mitad del muslo hasta abajo.Su abrigo, bufanda y sombreros estaban cubiertos de nieve que ya comenzaba a derretirse y gotear sobre el piso de madera y las mejillas las tenía quemadas por el frío.


  Lentamente bajó el atizador.


  ―Quítate el abrigo ―le dijo.


  Él no se movió, entonces Danna se acercó y le quitó el sombrero lleno de nieve, dejándolo caer al suelo.Eso lo estimuló a la acción.Se quitó los guantes con los dientes y luego comenzó a batallar con la cremallera del abrigo.


  Danna pasó junto a él y entró al dormitorio para sacar el edredón de la cama.


  PhilWeissestaba ahí.En su santuario.Suzona anti-Weiss. ¿Podía tener peor suerte?


  ¿Qué había hecho para merecer eso?


  Volvió a la sala de estar donde Phil intentaba zafarse de las mangas del abrigo.Ella dejó la manta en la silla, al lado del fuego, y le ayudó a liberarse del abrigo.


  ―¿Qué te ha pasado?


  ―La tormenta me ha pillado, hace mucho frío afuera.Me caí una vez.Mi camioneta se quedó atrapada después de que me topara con un remolino de nieve.


  Danna lo miró boquiabierta.


  ―Podrías haber muerto ahí afuera.


  ―Sabía lo que estaba haciendo.


  ―Te caíste.


  ―Sabía que tu cabaña estaba cerca.Lo hice bien y ahora no estoy congelándome el trasero en la camioneta.


  Danna lo miró duramente.No, pero había aparecido al borde de la hipotermia.Lo cual ilustraba por qué se había alejado de él mucho tiempo atrás. PhilWeissatraía problemas y ella los evitaba siempre que era posible.Habían crecido juntos y sabía que era un hombre impredecible.


  La mirada oscura de Danna era indescifrable, pero Phil tenía la sensación de que estaba pensando que era un jodido idiota por intentar caminar a través de una ventisca.


  ―Estaba atorado.No tenía sentido sentarme en mi camioneta cuando podía venir hasta aquí. ―Sus dientes castañetearon, no podía dejar de temblar―.Vi luces cuando subía.


  Danna negó con la cabeza como si se tratara de una causa perdida, pasó junto a él y entró al baño.Unos segundos más tarde regresó a la sala de estar.


  ―Deja tus cosas aquí ―dijo, señalando el piso― y entra a la ducha.Cuando hayas terminado abrígate con esto. ―Señaló el edredón.


  ―Gracias.


  Sus dedos temblaban tanto que no podía desabrochar el botón del pantalón.Danna no pareció darse cuenta.En cambio, se dirigió a la cocina.


  Antes de que se fuera Phil la llamó.


  ―¿Danna?


  Se giró y le clavó una mirada oscura e interrogativa.


  ―¿Me ayudarías con el botón?


  Danna puso los ojos en blanco, pero en silencio lo hizo, con el corazón latiéndole a mil y aterrorizada de tocar algo que no debía tocar. Lo peor fue que incluso a ella les costó desabrocharlo.


  ―¿Necesitas que te ayude con la cremallera? ―tartamudeó y se maldijo por eso.


  ―Me las arreglaré ―contestó Phil con la voz más rasposa de lo que ya la tenía.


  Se fue al baño pensando que antes de que le bajara la cremallera prefería cortarse los pantalones con la navaja.Tenía su orgullo. Quien dijera lo contrario mentía.


  La ducha humeaba.Colocó las manos debajo del chorro para que entraran en calor y estuvo a punto de gemir de puro placer, bajó la cremallera, se quitó los pantalones y se colocó bajo la ducha.


  ―Sí.Calor.


  Cerró los ojos. El agua picaba en su espalda y poco a poco iba llevándose el frío. Estuvo allí mucho tiempo hasta que el agua comenzó a enfriarse, de mala gana salió y se secó con la única toalla que había allí.


  La toalla era rosada y olía a flores.


  Se envolvió en el edredón, tal como Danna le había sugerido, y regresó a la sala de estar.


  Ella estaba en la cocina, pero su ropa mojada ahora colgaba en sillas cerca del fuego para que se secara. Extendió la toalla lo mejor que pudo sobre el asiento de la silla, luego abrió la pesada puerta de la cocina y se asomó.


  ―Oye ―dijo mientras Danna revolvía algo en la estufa―. Gracias y discúlpame por usar tu única toalla.


  ―Es mejor a tener tu cadáver congelado en el patio.


  Phil la miró con atención. Esa no era la Danna que conocía, por supuesto.


  Se acercó un poco más y vio que lo que revolvía era sopa, las tripas se le encogieron.


  ―No iba a congelarme hasta la muerte ―dijo al fin.


  ―¿Qué estabas haciendo ahí fuera?


  ―Tenía que recoger unas cosas que había dejado guardadas en la cabaña que necesitaré para un nuevo trabajo.No estaba nevando tanto cuando me vine de la ciudad.¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Celebrando la navidad ―murmuró. Él arqueó las cejas y revisó el lugar buscando a alguien más―. Sola ―aclaró.


  ―Ah… ―Frunció el ceño―-. ¿Por la boda?


  ―Sí. No es por ofender, pero no puedo creer que estés aquí.


  ―Mi camioneta se…


  ―En Montana ―especificó.


  Él se encogió de hombros.


  ―La maldición de losWeiss.


  ―Lo creas o no, eso no es gracioso ―murmuró.


  ―Lo creas o no, no quise que fuera gracioso.


  Había sonado sincero, pensó Danna, pero no iba a preguntar nada al respecto, no pensaba involucrarse en los asuntos de los Weiss.Le lanzó una mirada rápida al tiempo que el apartaba la suya como si temiera que le pidiera una aclaración.


  Aunque no estaba dispuesta a preguntarle nada más, no podía evitar sentir curiosidad.


  Seguramente pasaba algo, él había ido hasta la cabaña Weiss a buscar cosas y había mencionado algo sobre un nuevo trabajo.Aunque la verdad no estaba demasiado sorprendida.Él y su padre nunca se habían llevado muy bien.


  Había visto con sus propios ojos como se llevaban mientras trabajaba en los invernaderos durante sus vacaciones de la universidad y se había familiarizado con los doshermanosWeiss.


  Jake había sido tan fácil de conocer: el encantador, el hijo predilecto.Quien se haría cargo de la empresa familiar, aunque al final no lo había hecho.En cambio, Phil era oscuro y peligroso, la oveja negra.Un hombre extraño.El tipo que no podía evitar los problemas.


  Phil había sido el hermano con el que se le había asignado trabajar en los invernaderos uno y dos.Se había sentido intimidada ante él, pero necesitaba el trabajo.


  Mantuvo la distancia por casi dos semanas, hablándole solo cuando era necesario y aparte de eso, cumpliendo con sus deberes sin chistar, hasta que una tarde lluviosa, cuando aparentemente había decidido que ya era suficiente él se había acercado a ella más que como un compañero de trabajo o el hijo del dueño de la empresa.


  Fue entonces cuando descubrió que había algo más en Phil, algo distinto de lo que aparentaba.La había hecho reír y se había interesado en ella haciéndole toda clase de preguntas.También había escuchado sus respuestas, realmente escuchado, a diferencia de muchos de los chicos con los que salía.


  Una vez que el hielo se había roto, ella y Phil formaron un vínculo: un vínculo sorprendentemente estrecho que comenzó a inclinarse hacia algo más.


  La sorpresa para ella fue descubrir que Phil tenía vulnerabilidades.Él podría no haberlas expresado abiertamente, pero Danna había conseguido verlas.Las había sentido.Incluso lo había hecho hablar un poco.


  Él usaba su lado salvaje para protegerse de sí mismo, una estrategia de supervivencia que desarrolló en respuesta a una familia que constantemente lo había ignorado.Danna se había dado cuenta de eso desde el principio.


  El problema era que no parecía ser capaz de dejar de esconderse tras sulado salvaje, incluso después de que reconociera hacerlo.Su padre pasaba de él y Phil respondía emborrachándose.O terminando arrestado en la comisaría.


  El segundo arresto fue una puñalada para Danna.Para entonces ya se había enamorado de él.Habían salido varias veces, en secreto, porque su madre y su abuela nunca lo aprobarían, pero después del segundo arresto supo que involucrarse con Phil la arruinaría.


  Era el final del verano, estaba a punto de irse a Minnesota para graduarse así que lo mejor era terminar con todo eso.Una aventura amorosa que le había roto el corazón.Había creído que por estar con ella el chico malo se reformaría, pero no. Se le había helado el alma cuando le dijeron que estaba en la comisaría borracho hasta lo indecible y hecho una piltrafa. La había sorprendido una vez, pero no pensaba dejar que se repitiera.


  Sin embargo, Phil había logrado sorprenderla de nuevo, muchos años después, al presentarse en su cabaña en medio de una tormenta de nieve.


  Un tenso silencio cayó sobre la pequeña cocina.Danna continuó junto a la ventana y Phil se quedó cerca de la nevera.Sus miradas se volvieron a cruzar y se mantuvieron así, él se preguntó qué estaría pensando ella.Decidió que sería más cómodo no saber.


  ―No me dejes arruinar tu navidad ―dijo finalmente, en voz baja―. Pon música de nuevo y haz como si no estuviera aquí. No te distraeré.


  Danna dejó escapar una risa que no era sincera, de pronto tenía ganas de llorar y ni siquiera sabía por qué.


  ―Oh, sí.Será muy fácil ignorar tu metro noventa...


  Metro noventa de puro músculo. ¿Cómo se ignoraba a un hombre guapo cuando estaba aislada en medio de la nada con él? Su pelo oscuro le caía húmedo sobre la frente y sus asombrosos ojos verdes no la dejaban escapar.


  No, no podía hacer como si no estuviera allí. Incluso podía oler el jabón que había usado en la ducha. Olía diferente en él. Sensual y viril de alguna manera, por lo que se le hacía difícil no recordar que estaba desnudo bajo el edredón.


  Por un momento deseo abrir la ventana y dejar que el aire frío le abofeteara la cara por estar pensando en eso.


  Salió de la cocina, la sentía demasiado pequeña con Phil ahí, cruzó la sala de estar y fue hasta el reproductor de música, revisó los CDs que había traído, todos eran de música navideña.Además, había olvidado el altavoz del iPhone, así que no podía poner música directamente del móvil.Pura música festiva.


  Ahora lo último que cruzaba por su mente era el espíritu de las fiestas.


  Phil la siguió a la sala de estar y de nuevo le pareció que la habitación era demasiado pequeña.La maldición de losWeiss...


  ―Danna, no es que no me agrade el calor del edredón, pero de casualidad ¿tienes algo más que pueda usar mientras mi ropa se seca? ―Levantó la mano con la que sostenía el edredón―. Creo que mi mano se convertirá en una garra si sigo usando esta cosa.


  Bueno, al menos no quería estar desnudo.


  ―¿Una túnica con volantes?


  Torció la boca en una sonrisa lateral.


  ―Me quedará bien.


  Danna sintió una punzada extraña en el pecho.¿Cómo podía ser que todavía se viera afectada por su sonrisa?


  No podía negar que le encantaba en pliegue que se dibujaba al lado de su boca cuando sonreía o las arrugas en la comisura de sus ojos, todavía la atraía.


  ―Voy a ver si tengo algo que haya olvidado alguien....


  Lo que quería decir «Voy a ver si Jake dejó algo olvidado». Su hermano, el hombre del que se había enamorado varios años después de que Phil se fuera de Montana.Había amado a Jake, pero sabía muy bien que jamás había sentido la misma atracción salvaje que había sentido hacia Phil... Nunca nada más la había hecho sentir así.


  Pasó junto a él de camino a la habitación.La cabaña realmente era demasiado pequeña, aunque nunca se lo había parecido estando con Jake.Encontró un pantalón de deporte de hombre y una túnica de mujer que minutos después le entregó.


  Phil se acercó y los tomó agradecido.Entró al cuarto de baño y luego volvió a salir con el edredón doblado en uno de sus brazos.


  ―Mejor.Puedo moverme ahora.


  Danna no quería que se moviera en absoluto. Tragó con dificultad, apartó el ganchillo a un lado y se sentó en el sofá.Misery se deslizó a su lado.Danna pasó una mano por el suave lomo de la gata.Quería estar sola.


  Sim embargo allí estaba, atrapada junto a uno de los Weiss.Necesitaba aceptarlo.Levantó la mirada, vio que Phil estaba mirando el suelo perdido en sus pensamientos.


  Se aclaró la garganta.


  ―Me disculpo por mi comportamiento.Estoy segura de que entiendes la razón...


  ―Lo entiendo.


  ―Así que tienes un nuevo trabajo…


  Danna prefirió optar por una conversación educada. Al menos podía fingir que tenía la situación bajo. Además, realmente no había ninguna razón para que nada se saliera de control, ¿cierto?


  ―Sí ―contestó Phil.


  ―¿Qué pasó con el trabajo en los invernaderos?


  ―Lo único que podía suceder...Pensé que ibas a fingir que no estoy aquí.


  Danna entendió la indirecta, él no quería hablar.


  Recogió el ganchillo e intentó hacer unas puntadas.Le estaban saliendo horribles, pero no se detuvo.Podría deshacerlas después, por ahora necesitaba algo que hacer con sus manos.Mientras tanto, Phil dio algunos pasos lentos alrededor de la sala de estar.Danna apretaba los labios cada vez que se movía.


  ―Estás haciendo difícil que olvide estás aquí ―murmuró.


  ―Lo siento.


  Ella asintió sin mirarlo y continuó con sus puntadas.


  ―¿Dónde trabajarás ahora? ―preguntó, sin poder evitarlo.


  Era ridículo pretender que no estaba allí mientras rondaba la habitación como un animal enjaulado.Incluso Misery, la reina de la relajación, parecía inquieta con la presencia masculina.


  Phil dejó de moverse.


  ―Probablemente iré a Texas primero, luego a Chile.


  ―¿A perforar?


  ―Sí, volveré a trabajar para mi empresa.


  Ella le dirigió una mirada.


  ―Dicen los rumores que vendiste tu mitad a tu socio antes de regresar.


  ―Parece que crees todo lo que la gente dice de mí ―contestó con voz seria.


  Danna sintió las mejillas calientes.Cuando habían trabajado juntos, habían hablado mucho acerca de lo que era cierto o no acerca de él.Sobre como la gente había inventado muchos chismes o exagerado la verdad, dejándolo peor parado de lo que ya estaba ante la ciudad y su padre.


  ―A veces los rumores tienen cierta verdad…


  ―En este caso sí.Por eso debo volver y empezar como uno más para recuperar el lugar que tenía en la empresa antes de venirme.


  ―¿Tan malo es trabajar para tu padre?


  ―¿Tú qué crees, Danna?


  Al igual que ella, estaba a la defensiva.


  ―Creo que cargamos mucho equipaje tú y yo. Muchos asuntos inconclusos.


  ―Y preguntas sin respuesta ―estuvo de acuerdo―. Cuando traté de hacerles frente, la primavera pasada, descubrí que era imposible mi familia es complicada y nada va a cambiar eso.


  ―Tienes razón ―respondió, pensativa.


  ―supongo que lo dices por Jake. ¿Qué fue lo que pasó entre tú y mi hermano?


  ―No quiero hablar de eso.


  Él no necesitaba saber los detalles de su historia con Jake. Si no se había enterado de lo que había hecho su abuela, no iba a ser ella quien se lo contara.


  Él suspiró.


  ―De acuerdo. Hay cosas difíciles de expresar, yo lo sé mejor que nadie.


  ―Exacto.


  Las cosas iban a seguir siendo tensas entre ambos hasta que pudieran abandonar la cabaña.Eran demasiado herméticos y tenían una confianza muy frágil que aunque tiempo atrás habían compartido al final había volado en pedazos.


  Phil se aclaró la garganta.


  ―¿Esta es toda la madera que tienes?


  ―Aquí sí. Hay más en el cobertizo trasero.


  ―Esto no aguantará toda la noche.


  ―Tengo calentadores eléctricos.


  ―¿Y si se va la electricidad?


  No era tan tonta como para pensar que eso era algo imposible.Era lo más común en Montana durante la temporada de tormentas.Solo se necesitaba un árbol caído en alguna parte para que la electricidad se fuera durante horas.A veces días.


  Danna sintió un escalofrío.Atrapada en una cabaña con Phil por días sin poder escapar de sus ojos verdes….Un hombre que hacía que cada parte de ella temblara.


  El hombre que la había lastimado profundamente por no ser capaz de hacer lo correcto.


  ―Traeré más leña por la mañana.


  Si hubiera sabido que la tormenta iba a llegar hasta esa parte de la montaña se habría preparado mejor.Pero no había sido la única que había calculado mal la trayectoria de la tormenta.Phil no habría ido hasta allí si lo hubiera sabido.


  ―¿Alguien sabe dónde estás, Phil? ―La expresión de él contestó a su pregunta―. ¿Condujiste bajo una tormenta de nieve sin decirle a nadie dónde ibas?


  ―Estaba molesto cuando salí del apartamento, no había ninguna tormenta de nieve entonces y estoy seguro de que lo descubrirán.


  ―¿Cómo?


  ―Por deducción.


  ―¿Seguro?


  Se encogió de hombros.


  ―Lo creas o no, no suelo hacer este tipo de cosas. ―Las cejas de Danna se elevaron sin que pudiera evitarlo―. He cambiado ―agregó en voz baja―.Caray, no he vuelto a meterme en líos desde que me dejaste.


  ―Eso es un golpe bajo.


  ―Lo siento. No pretendía decir eso.


  Danna desvió la mirada.


  Si hubiera tenido la oportunidad de elegir con cuálWeissquedarse atrapada en una tormenta, no habría elegido a Phil definitivamente.


  Solo habían estado allí una hora y sus nervios estaban al borde, ¿cómo iban a estar por la mañana?Si Jake estuviera allí no se habría sentido nerviosa.Quizá incómoda y torpe, pero no nerviosa.Con Phil se sentía como si estuviera sentada en un barril de pólvora.Esos asuntos pendientes...Ocho años y todavía había cosas que los ataban...


  ―Entonces mañana traeré leña.


  La voz de Phil la sacó de su ensimismamiento. Quiso decirle que ella podía hacerlo sola, pero al final no lo dijo.


  ―Al menos tengo suficiente comida. Si se va la luz podremos pasar un poco de frío, pero podemos conseguir más madera mañana.


  Phil miró por la ventana hacia la nieve acumulada sobre la barandilla del porche.


  ―Espero que solo sea «un poco de frío». ―Le lanzó una mirada por encima del hombro―.¿Cuántas mantas tienes?


  ―Mmm… creo que hay algunas por allí.


  ―¿Suficientes?


  ―Creo que sí. Si no, ya se nos ocurrirá algo.


  Mientras tanto estaba caliente, secos y segura; el fuego ardía, la electricidad cooperaba y no iba a seguir dándole vueltas a su pasado con Phil.


  Ni tampoco iba a pensar en cómo sería compartir una manta con PhilWeiss-.


  3
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  Apenas eran las siete, pero Danna sentía como si fuera medianoche. Estaba cansada y tensa.Suspiró, ojalá hubiese podido dormirse hasta que acabara la tormenta.


  ¿Por qué se había aparecido Phil en la cabaña? ¿Por qué? El recordatorio de lo que quería olvidar.


  Se puso de pie, desganada, debía aceptarlo. Además, no era como si pudiera hacer mucho al respecto. Venía huyendo de la boda y había terminado alojándose en un lugar remoto con el hermano del novio.


  El silencio se había apoderado de la sala de estar. Ambos estaban sumidos en sus pensamientos.


  Phil se preguntaba si su familia siquiera lo había echado de menos. Quizá solo se dieron cuenta a las ocho, durante el ensayo. O quizá ni siquiera ahí.Echó un vistazo a través de la ventana.Era muy poco probable que pudiera presentarse, por no decir imposible.¿Y entonces qué?


  ¿Se preocuparían o pensarían que se había largado?


  Tenía una buena idea de lo que su padre pensaría.


  A pesar de que eso le molestaba, también odiaba la idea de que realmente se preocuparan o se estuvieran preguntando si estaba en una zanja o varado en algún lugar bajo la furia de la tormenta.


  Suspiró, estaba atrapado y no podría saberlo.


  Siguió con la mirada los pasos de Danna junto a la chimenea, parecía estresada.


  Jake había sido un insensible. Solo alguien sin un mínimo de tacto elegiría la misma fecha de boda que había elegido con su ex un año atrás. Jake estaba contento con Sophie. Ella no era exactamente la antítesis de Danna, pero sí era diferente en muchos aspectos. No parecía estar jugando un papel, como sí lo había jugado Danna las pocas veces que los había visto juntos. Ella había sido muy diferente con Jake de lo que había sido con él cuando estuvieron juntos.


  Esa época de su vida había sido tan... perfecta.


  Conocer a Danna había sido lo mejor que le había pasado, desgraciadamente no había sido capaz de demostrarlo.


  Cuando se conocieron en el invernadero ella se había comportado como una chica tímida, pero una vez se sintió cómoda Phil había descubierto que ella tenía ungran sentido del humor, que cuando estaba feliz era ruidosa y sensual. Sin embargo, cuando la vio con Jake jamás hubo siquiera un atisbo de esa chispa. Era como si Jake hubiera estado con otra mujer completamente distinta a la que él había conocido en el pasado.


  Y seguía sin parecerse a la Danna que había conocido, se dijo.


  ―Siento haber arruinado tus vacaciones.


  Ella le lanzó una mirada y luego frunció el ceño.


  ―De acuerdo, me callo. No volveré a repetirlo.


  Tomó asiento en un sillón reclinable, tamborileando con los dedos sobre los brazos del sillón.No estaba acostumbrado a estar sentado durante mucho tiempo.


  Danna lo estudió por un momento, estaba claro que él estaba tan tenso como ella. Sus labios carnosos estaban duramente apretados en una línea inquebrantable.


  ―No tenías otra opción, Phil.Pero prefiero tenerte aquí que congelado en un banco de nieve.


  ―Gracias ―dijo, secamente.


  ―Si te hubieras quedado en la camioneta estarías en serios problemas ahora.


  ―un poco, la verdad. Tengo un saco de dormir allí, pero sería muy estrecho y tendría hambre.


  ―Es mejor que estés aquí.


  Había una leve nota de frustración en su voz, pero él la entendía perfectamente.


  Al fin y el cabo le había echado a perder todo.


  Pensó en preguntarle si quería encender las velas, poner la tetera, hacer que la cabaña estuviera cálida y acogedora como antes de que él llegara; mas suponía que de haber deseado eso ya lo habría hecho.Ella no se sentía en absoluto intimidada por él.Al menos no como cuando se conocieron,a pesar de que notaba que aún la hacía sentir incómoda.


  Cuando Danna había cancelado la boda el año pasado, lo primero que había sentido Phil había sido alivio, no tendría que fingir en las pocas reuniones familiares a las que asistía que no le importaba el hecho de que su hermano se hubiera casado con la única mujer que a él le había importado. Fue porque ella rompió el compromiso que se sintió libre de volver a casa y ayudar a su padre. De lo contrario habría sido un desastre, ¿cómo habría fingido que le atraía su cuñada?


  El fuego chisporroteó a su lado. La habitación estaba agradablemente cálida, pero el ambiente era frío. Phil comprobó su ropa, por enésima vez, deseando que se secara. No le importaba llevar la túnica, pero estaba pensando seriamente en ir por más y para eso necesitaba cubrirse mejor. La madera se consumía rápido. A pesar de todo no estaba seguro de poder salir de la cabaña en esas condiciones, afuera el viento aullaba con estrepito, la visibilidad era casi nula y encontrar el camino hasta donde se guardaba la leña iba a ser un reto.


  Por no decir que Danna no lo dejaría salir así como así, independientemente de sus sentimientos por él, ella siempre había sido una mujer con sentido común a la que le importaba la seguridad y odiaba las tonterías.


  Eso lo había impresionado cuando la conoció. Sus ojos oscuros y su actitud seria. Aunque debajo de su imagen tímida, Danna Brown era inteligente, atrevida y caliente como el infierno. Él la había deseado. Mucho.


  Casi la había tenido. Pero conDanna fue cauteloso, quería demostrarle y demostrarse a sí mismo que lo que sentía era real, que a pesar de que la deseaba más que a nada no era eso lo que lo atraía.Ella no era la mujer con la que se pasaba un rato, era una mujer con la que se pasaba toda la vida. Incluso siendo joven e inmaduro lo sabía y, lo más increíble, no le había asustado saberlo.


  Luego la había jodido como un imbécil y había descubierto que Danna no era de las que daban segundas oportunidades.


  Se preguntó si Danna, al igual que su padre, seguía creyendo que él era el mismo problemático de antes, el tonto que la había dejado escapar.Y si era así... ¿debía hacer algo al respecto?, ¿tenía que demostrarle que se equivocaba?, ¿importaba?


  Estaba pensando en ello cuando el reproductor de música dejó de sonar y la única luz que quedó fue la del fuego, filtrándose tristemente en la sala de estar.


  ―Esta leña no será suficiente ―dijo, rompiendo el silencio.


  ―No vas a salir afuera ―sentenció como si estuviera hablándole a un niño.


  ―¿Por qué crees que haría algo así?


  La luz del fuego se reflejaba en sus pómulos perfectos.


  ―Sé que lo estás pensando. Y no lo pienso permitir. Nos iremos a dormir, nadie va a salir con este mal tiempo. Tenemos más probabilidades de sobrevivir si nos quedamos aquí.


  ―¿Dormir a las siete?


  ―¿Hay algo mejor que hacer?


  ―Tomar un whisky ―dijo con toda honestidad―.Ha sido un día largo.


  ―Tengo vino.


  ―No es lo mismo.


  ―Me lo pones difícil como anfitriona ―dijo, poniéndose de pie.


  ―No eres una anfitriona ―señaló―. Sé que no me quieres aquí.


  Ella se encogió de hombros, pero no habló.


  ―¿Dónde están las linternas?


  ―En la despensa.


  Se movieron al mismo tiempo y terminaron chocando torpemente.Phil la tomó en sus brazos para estabilizarla, pero ella rápidamente se alejó.


  ―Estoy bien ―murmuró.


  Danna se apresuró a coger el móvil que había dejado en el viejo librero.Todavía tenía algo de batería así que podía usar la linterna.


  Alumbró y se dirigió a la cocina, abrió la pequeña despensa, en el estante superior había dos antiguas lámparas de queroseno.


  ―Las tengo dijo Phil.


  Pasando el brazo por encima de la cabeza de ella. Las colocó sobre la mesa y sin decir palabra cogió un cuchillo del mostrador, volvió y recortó la mecha oscura.


  ―Parece que sabes de lámparas de queroseno…


  ―No tenemos electricidad en la cabaña ―le recordó―, lo que significa que tenemos una amplia formación con estos trastos.


  Tomó la caja de cerillas que Danna le estaba entregando y encendió la mecha. La linterna volvió a la vida al instante.


  ―Voy a buscar las mantas ―dijo, él asintió sin mirarla.


  Danna se dirigió al dormitorio mientras agregaba:


  ―Y tendremos que aprovechar el agua.Solo tengo un pequeño tanque de presión y el de agua caliente, eso es todo.


  ―Podemos hervir la nieve.


  ―O rezar para que la electricidad venga de nuevo.


  La habitación era más fría y más oscura que la sala de estar, Danna se dio cuenta apenas entró.Alumbró el armario y buscó mantas, pero lo único que encontró fue una sábana fina y un montón de almohada. Maldijo en silencio. ¿Y ahora qué iban a hacer?


  ―¿Encontraste algo? ―preguntó Phil desde la cocina.


  ―Mmm me temo que no, pero no te preocupes.


  Cogió la manta de lana que cubría su cama y junto a la sabana se las daría a Phil, tendría que ingeniárselas.Ella estaría bien con el edredón que Phil había dejado cuidadosamente doblado.Phil pasaría un poco de frío cuando se apagara el fuego, pero nada comparado a lo que habría pasado en la camioneta.


  Se alegraba de que se encontrara bien.Realmente se alegraba, tanto así que se sorprendió al descubrirse sonriendo con satisfacción como no lo había hecho desde que llegó a la cabaña.


  Al salir de la habitación vio que Phil estaba junto al fuego.


  ―Toma encontré esto, no es mucho, pero te servirá. Y… mmm… solo quería decirte una cosa, Disfrutaré la Navidad, Phil.No voy a pasar estos días deseando estar en otro lugar.Esta tensión entre nosotros... no puede seguir así.


  ―¿Qué vamos a hacer con ella? ―Su voz fue baja y sensual, el anhelo comenzó a despertar en su interior.


  Oh diablos, no.


  Danna se aclaró la garganta.


  ―No estoy segura, pero al menos puedo decirte lo que no vamos a hacer.


  ―¿Nada físico?


  Así que él también sentía esa vibra entre ellos.


  ―Exacto. Vamos a convivir en paz. ―Levantó la barbilla―. Y vamos a hacer cosas de Navidad.


  ―Cosas de Navidad… ―Hizo una mueca.


  ―Para eso vine aquí... bueno, eso y lo otro.Fuiste tú quien apareció en mi puerta sin invitación.Es mi campo de juego, yo pongo las reglas.


  ―Muy bien.


  ―Así que, si hay algo que necesites decir, dilo ahora.


  Phil reflexiono unos segundos.


  ―No quiero hablar de mi padre.


  ―No quiero hablar de la boda. ―Contuvo el aliento y deseó no sentir como si la electricidad bailara sobre su piel―. Ni de tu hermano. De nadie de tu familia.


  ―Perfecto.


  Ella le tendió la mano y por un momento sintió que lo hacía para ponerse a prueba a sí misma.¿Sería capaz de tocar a Phil sin reaccionar?


  La mano de él envolvió la suya y descubrió que la respuesta a su pregunta era: no.


  ―¿Trato hecho? ―preguntó con voz ronca.


  ―Trato hecho.


  ***


  Danna no cerró la puerta del dormitorio, aunque Phil habría preferido que lo hiciera para no estar pensando a cada segundo que estaba allí en la cama, quizá con algo de frío...


  Pero habría sido tonto que bloqueara la entrada al calor solo para tener un poco de privacidad. Danna podría querer alejarse de él, pero no era tonta.


  Phil abrió la estufa y empujó la madera.La leña alcanzaría hasta la una o dos de la mañana.A menos que fuera a buscar la madera en secreto...


  Entonces una ráfaga de viento golpeó fuertemente la cabaña y le hizo saber que no debía tentar la suerte.


  Oyó cómo Danna se metía a la cama mientras echaba un vistazo al sofá donde la gata se estiraba con placer. Si no estaba equivocado era la misma gata que tenía cuando se conocieron, se acercó y la acarició.


  En Norton Lake todo parecía ser igual que antes.


  Menos Danna, ella no era la misma.


  Ahora decía lo que pensaba, algo que ella no había hecho la primera vez que se vieron.


  Durante casi dos semanas había trabajado junto a él, hablando solo cuando era estrictamente necesario hasta que fue suficiente para Phil y decidió que quería una conversación bidireccional.Había trabajado mucho para conseguir tener una conversación con ella. Le había parecido enigmática, intrigante.Sí, era tímida, pero ¿por qué?¿Realmente era así o solo lo era con él?


  Finalmente había conseguido que se abriera una o dos veces.La había hecho reír.Una risa había llevado a otra y luego a un almuerzo. Para ese punto Phil de levantaba cada mañana con unas extrañas ansias de ir a trabajar.


  La primera vez que se habían besado, había sabido con toda certeza que a sus veintiún años había encontrado a la mujer perfecta.


  La había llevado hasta su casa después de que salieran temprano de trabajar debido a la lluvia. Había estacionado al frente del camino de entrada y se habían quedado en el coche hablando casi por una hora mientras la lluvia corría por el parabrisas y las ventanillas. Finalmente se había inclinado hacia ella, la había besado y su mundo había cambiado. La habría besado mil veces más si su madre no se hubiera aparecido en la calzada llamándola.


  Después habían empezado a salir juntos siempre que podían, pero como la madre de Danna había dejado claro que no confiaba en que PhilWeiss, lo hacían a escondidas. A él no le había importado esconderse, estaba enamorado y lo único que le interesaba era estar al lado de Danna. Pensaba que ella era la elegida.Y así había sido, hasta el día que lo arrestaron borracho por desorden público, la segunda vez ese verano.Con una acusación de allanamiento, además, y resistencia a la autoridad.Cosas típicas para él y sus amigos, pero no para Danna.


  Sabía que había metido la pata, pero había pensado que Danna lo escucharía y lo entendería.Ella lo había escuchado, muy cortésmente, mientras él contaba una versión más divertida de la historia.Pero a ella no le había divertido.


  Secamente le había dejado claro que lo de ellos había terminado. Phil no lo había entendido, era consciente de que había roto la promesa a su padre de mantenerse lejos de los problemas, pero Danna se lo había tomado muy a pecho a su parecer, incluso cuando le juró que no volvería a pasar.


  Se había sentido traicionado.Había aceptado a Danna tal como era y ella no lo había aceptado a él.Y cuando le dijo eso mismo ella simplemente había dado la vuelta y se había alejado, haciéndolo sentir como el más perdedor del mundo.


  Tiempo después descubrió que Danna era hija de un alcohólico y su familia había vivido momentos muy difíciles por culpa de él.Cuando lo supo todo tuvo sentido. Había vivido durante años soportando a un borracho y las consecuencias que esto traía y sin duda no pensaba seguir haciéndolo nunca más.


  La buscó, quería pedirle perdón, pero ella ya se había ido a la universidad.


  Entonces descubrió que necesitaba alejarse de Montana, cambiar de aires y reflexionar sobre lo que estaba haciendo con su vida y lo que le hacía a los demás.


  Lo que su padre no había podido enseñarle con años de crianza rigurosa, la dulce Danna se lo había enseñado con el simple acto de alejarse de su lado.No quería seguir siendo un puto perdedor en la vida.


  Poco después empacó sus maletas y dejó Norton Lake con la idea de cambiar su vida.Y a diferencia de lo que pensaba que su padre, había sido lo correcto.Había aprendido a sobrevivir solo y había descubierto que era bueno con los negocios.Tal vez los invernaderos no habían sido lo suyo, ni el amor, pero podía manejar las finanzas con gran éxito.


  Phil peinó su pelo hacia atrás con las manos y las entrelazó detrás del cuello mientras miraba el techo. Al igual que ocho años antes debía volver a irse para encontrar su camino.Pero, mientras eso sucedía, estaba atrapado en una cabaña con una mujer que siempre había hecho latir su corazón mucho más rápido de lo normal... y que lo iba a obligar a hacer cosas de Navidad, lo que sea que eso significara.


  Hacía muchos años que no celebraba Navidad.


  Pero ese año lo haría. Sí, señor.


  Por Danna.


  Por los viejos tiempos.
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  Danna se despertó al escuchar un ruido en la cocina.Se dio media vuelta y se apartó el cabello de los ojos.Otro ruido.


  Phil había estado despierto toda la noche, avivando el fuego. ¿Y ahora preparaba el desayuno?


  No, seguro las tuberías se habían congelado después de que se acabaran la leña y el fuego, estaba derritiendo la nieve.


  Se levantó de la cama y se metió en sus pantalones vaqueros, temblando mientras sus piernas se deslizaban en la tela fría.Después se puso un abrigo encima de la camiseta de universidad con la que había dormido mientras se dirigía al baño.


  Conteniendo la respiración, giró la llave del agua y dio un respingo al sentir el chorro de agua helada.


  Bueno, pensó, un problema menos.


  Afuera seguía nevando con fuerza.No tenía ni idea de cuánto tiempo tendría que pasar allí con Phil. ¿Horas?¿Días?


  Lavó la cara y los dientes, luego cepilló su cabello largo y oscuro, se hizo una trenza y la dejó caer sobre su espalda.Apoyó las manos en el fregadero y buscó sus ojos en el espejo.


  ―Vas a disfrutar de la Navidad sin importar las circunstancias.Tú y Phil la pasarán juntos.Tranquilamente.


  Cuando salió del baño, se fue directamente a la cocina.


  Phil la miró por encima del hombro, después se sirvió una taza de café.


  ―Buenos días ―lo saludó.


  Parecía tan acogedora, pensó él, demasiado acogedora. Su cabello negro un poco alborotado por el sueño y sus mejillas sonrojadas.


  ―Buenos días. Lamento despertarte, estaba calentando nieve… para ahorrar el agua, ya sabes.


  ―¿A las seis de la mañana? ―dijo de mala gana, decepcionada porque no había hecho el desayuno.


  El arqueó una ceja.


  ―Feliz Navidad para ti también.


  Danna se sonrojó.


  ―Lo siento. ―Se frotó un lado del cuello, donde parecía acumularse toda la tensión―. Creo que necesito un café, no tengo muy buen humor por las mañanas.


  ―No hay problema, he preparado para los dos ―dijo mientras cogía otra taza y la llenaba de café.


  ―Gracias.


  Danna se dirigió a la mesa y se sentó. Phil estaba siendo amable, por qué ella se empeñaba en comportarse como una bruja. Él tampoco estaba allí con ella por gusto. O sea que no era el único al que le molestaba la situación. Además, se suponía que iban a convivir en paz lo que faltara de la tormenta, ella misma lo había propuesto.


  Ella tampoco había dormido mucho y empezaba a sentir un incipiente dolor de cabeza.


  ―Podemos usar el agua de la nieve para lavar los platos y tal ―dijo Phil mientras le tendía su taza―, pero para el café usé la del pozo.


  ―Gracias. En serio.


  Danna cogió la taza, calentándose las manos con el calor que desprendía la cerámica antes de tomar un sorbo.No pudo evitar hacer una mueca.


  ―¿Fuerte? ―preguntó Phil.


  ―Mmm… Un poco.


  ―Puedo añadirle agua.


  Ella agitó la mano con desdén.


  ―No te preocupes, solo fue la impresión del momento porque no sabía que estaría tan concentrado.


  Tomó otro sorbo sin hacer muecas.Si conseguía tomarse toda esa taza, estaba segura que no necesitaría más cafeína al menos por una semana. Estaba pensando en eso cuando vio que Phil parecía salido de uno de sus sueños más calientes.


  ¿Había soñado con él durante la noche?Quizá sí, aunque no tenía recuerdos tangibles.


  ―¿Quieres que te haga unos huevos como desayuno Navidad? ―Sonrió.


  Danna se le quedó mirando por encima de la taza, a punto de babear como un perro al ver un filete.


  Él realmente estaba cumpliendo el trato.


  Se aclaró la garganta.


  ―Si no te importa.


  ―Es lo menos que puedo hacer.


  No. Lo menos que podía hacer era dejar de frecuentar sus pensamientos.Tomó otro sorbo de café, centrando su mirada en la ventana, que parecía algo mucho más seguro quese centrarla en el tipo que buscaba huevos de su nevera.


  El viento aullaba y azotaba la nieve contra la cabaña. La cocina estaba helada, no quería ni imaginar cómo estaba la temperatura en el exterior.


  ―Tu familia debe estar preocupada por ti, Phil.


  ―No creo, mi familia no es como la tuya.


  No la miró mientras hablaba.


  ―¿Ni siquiera si no te presentas a la boda?


  ―Pensarán que fui un irresponsable y me largué sin siquiera avisar.


  Danna apoyó los codos en la mesa y lo miró con atención.Él pareció sentir su escrutinio y se volvió hacia ella.


  ―¿Y no pensabas hacer exactamente eso?


  ―No.


  Ella levantó la taza de café y se la señaló.


  ―Después de todo me está gustando tu café.


  Él sonrió y continuó preparando el desayuno.


  Minutos después Danna se levantó de la silla y se acercó a la ventana. En el exterior todo era blanco, el viento seguía soplando con fuerza.


  ―Hace mucho frío.


  ―Y que lo digas, en la madrugada no podía dejar de temblar. Cargué la estufa por última vez a las dos.


  ―Lo siento.


  ―No es tu culpa. Vamos a tener que traer madera.


  ―Apuesto que hay al menos setenta centímetros de nieve en algunas partes.


  Phil miró hacia afuera.


  ―No dije que sería fácil, pero sí es necesario.


  Danna quiso agregar que nada era fácil cuando él estaba cerca, pero se mordió la lengua.


  Unos minutos más tarde, estaba sentada frente a un humeante plato de huevos revueltos con queso y la cebolla.Era difícil no estar agradecida, sus tripas incluso habían crujido por el hambre.


  ―Gracias… de nuevo.


  Él se encogió de hombros y fue a servirse su propio plato. No regresó a la mesa, sino que comió apoyado en el mostrador, como si quisiera mantener una distancia razonable.


  Eso erabueno... muy bueno. Al fin y al cabo, Danna había estado a punto de casarse con su hermano. Su abuela loca había tratado de comprarla con dinero para que dejara a su nieto en paz. Y ella todavía se sentía atraída hacia él, incluso siendo novia de Jake. Atraída por él, pero intimidada por su reputación como la primera vez que sus miradas se cruzaron.


  La cabaña estaba enfriándose cada vez más.Terminaron de desayunar rápidamente. Después ella se puso a lavar los platos y Phil desapareció. Estaba a punto de terminar cuando oyó que él se ponía las botas.


  Si pensaba salir por madera ella iría con él.Necesitaban conseguir suficiente para todo el día y quizá para la noche también, no pensaba dejarle todo el trabajo.


  Mientras se dirigía al salón pensaba que ella y Misery podrían estar calentitas en una cama si no se le hubiera ocurrido huir de la ciudad.


  Se quitó la bata y la dejó en el dormitorio, quedando únicamente con su abrigo de lana gruesa preferido, el menos apto para transportar madera.No había sido un gran problema el día anterior ya que solo habían sido unas piezas de leña, pero iba a ser diferente esta vez, necesitaban mucha madera.


  Se puso un gorro de lana, guantes y una bufanda.


  ―No vas a salir ―dijo Phil en cuanto la vio.


  Danna puso los ojos en blanco.


  ―Ni siquiera voy a responder a eso.


  ―Uno de nosotros debe permanecer dentro de la cabaña.


  ―Ah, ¿sí? Y ¿qué se supone que haré desde aquí?


  ―No te perderás.


  Se quedó boquiabierta a pesar de que él tenía cierta razón, había escuchado muchas historias sobre personas que se perdían de su casa al establo cuando iban a comprobar el ganado bajo una tormenta. Sin embargo, el camino hasta el cobertizo se alineaba junto a los árboles de álamo.Siempre que fuera de un árbol a otro estaría bien.


  ―Tenemos que salir por la puerta principal ―dijo como si no lo hubiera escuchado.


  Él la miró por un momento, negó con la cabeza y finalmente se puso frente a ella.Danna tuvo que inclinar la barbilla para mirarlo a los ojos y estaba a punto de dejarle muy claro que ella no necesitaba que nadie le dijera qué hacer, pero entonces Phil se acercó y le colocó un pañuelo en la parte inferior del rostro, que le cubriera la nariz y la boca para que no se quemara.Sus dedos le acariciaron ligeramente los pómulos mientras ella contenía el aliento.


  ―Si es demasiado fuerte, volverás a la cabaña.


  ―De acuerdo ―murmuró, sin apenas darse cuenta.


  ¿Desde cuándo había sido tan... protector?


  Fue Danna quien abrió la puerta, salieron al pequeño porche uno detrás de otro, la nieve picó en sus rostros y el viento les dio de lleno sin ninguna piedad.Phil se abrió paso entre la nieve y bajó con cuidado la pendiente que se suponía eran los escalones del porche.Danna lo siguió, pisando por donde él pisaba.


  Phil miró hacia atrás para asegurarse de que ella lo seguía y si Danna hubiera podido habría puesto los ojos en blanco.


  Mientras luchaba contra el fuerte viento y la poca visibilidad comenzó a comprender por qué la gente se perdía durante las tormentas.Si Phil hubiera ido más rápido le habría sido imposible verlo.


  Después de varios minutos llegaron al cobertizo, Phil golpeo el cerrojo congelado con el puño hasta que consiguió abrirlo.


  Phil cogió la primera carga de madera y se la tendió a Danna, después cogió una mucho más grande para él y ambos se abrieron camino de vuelta.


  Danna tropezó y cayó de rodillas derramando parte de su carga en la nieve.Pero inmediatamente se puso de pie y siguió a Phil.


  Tan pronto como Phil dejó su carga en el porche regresó al cobertizo, Danna hizo lo mismo.


  Hicieron cinco viajes, para entonces Danna estaba sudando sentía sus muslos entumecidos por el frío.


  ―Quédate aquí ―dijo Phil―. Ve acomodando la madera, yo iré a cerrar el cobertizo.


  ―Trae una pala, por favor. Están en la esquina, al lado de...


  ―Las vi, no te preocupes.


  Un momento después desapareció. La cabaña estaba tranquila y frío. Lo primero que hizo Danna fue acomodar una primera carga de madera y ponerse con el fuego. Consiguió encenderlo casi de inmediato, pero debía esperar hasta que la leña ardiera bien para añadir un par de piezas más pequeñas de madera.


  A pesar de que el cobertizo era resistente a la intemperie, la madera había absorbido algo de humedad.


  Acomodó el resto de la madera a lo largo de la pared al lado de la chimenea, pensando que parecía mucha, cuando enrealidad no duraría más de un día o dos dependiendo de cómo se comportaba la tormenta.Con suerte la electricidad sería restablecida y así no haría falta más madera.


  Phil entró sacudiéndose la nieve, se sentó frente al fuego y desató sus botas, después levantó las manos hacia el fuego para entrar en calor.


  ―¿Conseguiste cerrar la puerta del cobertizo?


  ―Me costó un poco, pero sí.


  ―Dios mío, hace un frío horrible. Quizá para la tarde se calme un poco.


  ―¡Y qué lo digas! Pero más vale prevenir que lamentar.


  Ese no había sido el lema de Phil años atrás.Entonces era «Vive el presente, preocúpate mañana».


  Realmente había cambiado, Danna tuvo que admitirlo.El hombre sentado frente al fuego no era el mismo que había conocido en los invernaderos, su primer amor.


  Danna se acercó a la ventana y su reflejo le devolvió la mirada.


  ―Es tan irónico que estemos aquí. No te parece, ¿Phil?


  ―Mucho. Si alguien me hubiera dicho que esto iba a suceder, le habría dicho que estaba loco.


  ―Yo probablemente me habría echado a reír.


  Se miraron y sonrieron. Apenas fue un instante, pero ambos pudieron sentirlo. Una chispa que cruzó la habitación de uno a otro, una oleada de pasado que no los dejaba olvidar cuánto se habían querido.


  ―Haz cambiado.


  ―Me alegro de escuchar eso, créeme. Tú también. Ya no eres la misma mujer.


  ―¿Eso es bueno o malo?


  ―Es parte de la vida…


  ―Eres bueno esquivando respuestas…


  ―Soy un maestro.Aunque la verdad, no tanto como mi hermano. ―Se puso de pie antes de que ella procesara―. Lo siento, Danna, no quise decir eso. ―Ella no contestó―. Creo que es hora de ponernos festivos, ¿recuerdas? ¿Te gustaría decorar el árbol?


  Danna se preguntó si hablaba en serio.


  ―También podemos cocinar algo navideño ―agregó, decidido.


  ―¿Sabes decorar árboles de Navidad y hacer galletas navideñas?


  ―No, pero he decorado cosas antes… Mmm siempre decoro mi apartamento y eso…, mi oficina… No creo que sea algo del otro mundo, ¿no? Y cocinar… Ok, puedo preparar el chocolate y tú las galletas.


  Danna soltó una carcajada sin poder evitarlo, tan contagiosa que Phil se le unió segundos después.


  ―Al menos espero que sea un buen chocolate.


  ―El mejor que puedas conseguir hoy en dos kilómetros a la redonda.


  Levantó la mano frente a su pecho, como si fuera un juramento.


  ―Ya veremos.


  Danna fue hasta la mesa en busca de la caja de adornos, mientras tanto Phil recordó cómo había sido la primera vez que habían roto el hielo. Ocho años después habían vuelto a hacerlo, o al menos eso esperaba.


  Decoraron el árbol como mejor pudieron, a pesar de que no se podían poner las luces de Navidad, convinieron en que el pequeño árbol lucía bien.


  Después en silencio Danna se puso de pie y fue en busca de una baraja de cartas.


  Phil arqueó las cejas.


  ―¿Estás segura?


  ―Claro que lo estoy, he mejorado con los años.


  Él se encogió de hombros, sonriendo. Había sido él quien le había enseñado y no había resultado demasiado buena.


  Después de la primera ronda Danna arrojó sus cartas sobre el sofá, mirándolo con recelo.


  ―Esto no puede ser normal. Te juro que ahora soy buena.


  ―Pero yo soy más que bueno.


  ―Estoy casi segura que haces trampa.


  ―Oh, pero si sigues siendo una mala perdedora.


  Phil cogió las cartas para barajarlas y en el movimiento la rozó con los dedos, justo cuando el fuego chisporroteó frente a ellos. El otro fuego.
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  Continuaron jugando en relativo silencio, hablando solo cuando era necesario.


  A veces no pensar era la clave. Y Phil estaba condenadamente cansado de pensar.Cansado de preguntarse si el rumor sobre la paternidad de su padre era cierto.Todos en la comunidad parecían pensar que lo era... ¿Era esa la explicación al rechazo de su padre? ¿No era su hijo?


  Había ignorado el rumor por muchos años mientras trabajaba en su negocio.Pero ahora, tras volver y revivir la tensa relación que tenían, esos pensamientos habían vuelto a aflorar.


  Después de dos horas Phil era varios centavos más rico.


  Ambos coincidieron en que necesitaban algo de comer, así que se dirigieron a la cocina. Danna puso una olla en la estufa y otra vez el olor a especies inundó la casa.


  Phil no se perdía ni un detalle. El calor, las especias y la mujer que una vez había amado.Una mujer de la que incluso sería fácil volver a enamorarse. Aunque por supuesto eso no sucedería.


  No tendía posibilidades. Primero porque Danna no querría volver a perder el tiempo. Y segundo, porque incluso aunque ella hubiese querido, se suponía que apenas se casará Jake él se iría a Texas. Luego volvería a la empresa que había sido el centro de su existencia y la que lo había salvado de que su vida terminara hecha un desastre.


  Danna estaba estudiándolo, al igual que lo había estudiado cuando habían trabajado en el invernadero.Solo que entonces ella había tratado de averiguar si era o no una amenaza; ahora más bien parecía como si estuviera tratando de ver dentro de su cabeza.


  ―Estoy bien ―dijo Phill como respuesta a la pregunta silenciosa que ella tenía.


  ―Si tú lo dices…


  ―Perfectamente bien. Bueno, solo un poco preocupado por no poder llegar a la boda.


  Ella lo miró con incredulidad.


  ―Debería de preocuparte que tu familia no sepa dónde te encuentras ―dijo.


  ―Eso también.


  ―Estoy preocupada por Mary Anne ―admitió―. Ella sabe que estoy en la cabaña, pero estoy segura de que teme que salga por leña y me resfríe o algo así. Sabes cómo es… ―Se quedó callada al darse cuenta de lo que acababa de decir.


  ―¿Todavía te sobreprotege?


  ―Soy lo más parecido a su bebé, eso lo resume todo.


  Phil soltó una carcajada.


  ―Tu madre fue muy amable al compartirte con ella.


  Danna suspiró.


  ―Bueno, para mí era una bendición escapar de casa e ir a quedarme con la tía Mary Anne.


  Él lo sabía. Ahora lo sabía.El padre de Danna había sido el borracho del pueblo.Él conocía a Pat Brown, de vista, cuando estuvo con Danna, pero no sabía que era su padre. Ella nunca lo dijo. Se había abierto y le había contado los problemas en su familia, las discusiones, las depresiones de su madre, pero nunca había ahondado lo suficiente como para decirle quién era su padre y que tenía un problema grave de alcoholismo.


  Desgraciadamente lo había descubierto muy tarde. En ese entonces lo único que le importaba era Danna e ignorar los reclamos de su familia, por ello jamás fue lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que Pat Brown era el padre de Danna y que el verdadero problema en casa de su chica era el alcoholismo.


  ―Voy a llenar una olla con nieve para derretirla ―avisó Phil.


  ―Este tipo de cosas te hacen apreciar el verano.


  ―Y la vida en las ciudades.


  ―Me lo pensaré mejor para mi próxima escapada.


  ―¿Qué vamos a cocinar?


  ―Tenía planeado hacer unos chiles rellenos de pavo.


  ―Eso suena bien.


  ―Mi intención era hacerlos horneados, pero estoy segura que aún sin el horno se pueden conseguir buenos resultados.


  ―Siempre has sido ingeniosa con la comida. ¿Recuerdas cuando poníamos los almuerzos a calentar al sol porque se había estropeado el horno microondas?


  Danna río.


  ―No sé si se le pueda llamar ingenio. La comida no se calentaba muy bien, al final perdíamos el apetito. Tengo buenos recuerdos de los invernaderos a pesar de todo ―suspiró.


  Phil cogió la olla con la que iba a traer la nieve y se quedó inmóvil como un muerto.


  ―Solo por curiosidad ―dijo después de unos segundos de silencio―, ¿qué significa «todo»?


  Danna abrió la boca, pero de ella no salió ni un sonido.


  ―¿Te refieres a lo que ocurrió con Jake?


  Hubo otro momento de silencio y luego ella contestó lentamente:


  ―No.No solo me refiero a eso.


  Era evidente por su tono que ella no quería tocar el tema.


  Phil asintió.


  ―Iré por la nieve.


  Danna sacó el filete de pavo que había traído y dos chiles grandes. Había traído justo lo necesario, así que tendrían que conformarse con media porción de chile, pero se podía solucionar con una ensalada y puré de patatas. No era el mejor menú, pero era lo que había.


  Puso los chiles en una olla con hiervas, sazonador y agua, para que se cocinaran un poco. En una sartén colocó el filete de pavo para descongelarlo, después lo hizo en hebras y lo sofrío en mantequilla junto a la cebolla, pimienta y ajo. Sacó los chiles del agua y puso la olla que Phill había traído al fuego para que se derritiera la nieve e hirviera el agua mientras rellenaba los chiles.


  Phill se encargó de la ensalada y de preparar el chocolate. Finalmente, Danna agregó queso al relleno de los chiles y dejó la superficie bien cubierta del mismo, cuando el agua de la nieve empezó a hervir echó los chiles rellenos en una olla pequeña y esta olla la colocó dentro de la olla con el agua de nieve para que el calor del vapor se encargara de derretir el queso y terminar de cocinar el chile.


  La cabaña olía delicioso y mientras terminaban de cocinarse los chiles, ambos se sentaron a tomar el chocolate que desprendía un delicioso olor a canela y en que unos delicados malvaviscos se derretían lentamente. Definitivamente era un buen chocolate.


  ―Es una tradición en mi familia comer chiles rellenos de pavo. ¿Sabes?, las cosas solían resolverse por Navidad.


  ―¿A qué te refieres?


  ―En Navidad y Nochevieja reinaba la paz en casa. Había chiles rellenos y lasaña de pavo; pastel y galletas navideñas; vino y champan; reuniones familiares y regalos; risas y amor. Creía que él cambiaría…


  ―Tú padre era un alcohólico…


  Asintió sin mirarlo.


  ―Pensaba que por fin había descubierto todo el daño que le causaba a la familia y que dejaría de beber para siempre. Nunca sucedió, sigue siendo un alcohólico, pero el chile relleno aún me trae buenas sensaciones.


  Danna se levantó para revisar los chiles.


  ―No teníamos navidades especiales en casa ―agregó Phil―. Todo siempre ha sido muy mecánico en nuestra familia. Estábamos juntos y teníamos los regalos que deseábamos, pero no había ninguna chispa de espíritu navideño y tal…


  ―Creo que nos parecemos mucho en eso. ―Guardó silencio un momento―. Nuestros padres han marcado nuestra vida y no en el sentido positivo. Me ha costado mucho tirar ese equipaje y continuar mi vida sin las secuelas que dejó mi padre.


  ―Yo aún no estoy seguro de haber tirado el equipaje. Creía que sí en Chile, pero volví y las heridas se abrieron.


  ―Lo lamento.


  ―No importa. He aprendido a vivir sin respuestas.


  ―¿Listo para nuestra cena navideña?


  ―¿Acaso no ves que estoy babeando?


  La atmósfera entre ellos había cambiado poco a poco, cada vez menos tensa, más afable.¿Eso era bueno o malo?


  Danna comenzó a servir y Phil puso la mesa.


  ―¿Estás ansioso por volver a tu antiguo trabajo?


  ―No lo sé. Quizá…


  ―¿Por qué no lo sabes?


  Phil se encogió de hombros.


  ―Es un trabajo que sé hacer y en el que he tenido éxito, pero no es el mejor trabajo, además hay otras cosas…


  ―¿Cómo por ejemplo?


  ―No estoy muy seguro de saber responder a eso.


  Pero sí que sabía y tenía una muy buena respuesta.Aunque había dicho que estaba acostumbrado a vivir sin respuestas, ya no estaba tan seguro. Quería respuestas maldita sea y no solo las de su padre.


  ―¿Por qué tan curiosa por mis oscuros secretos?


  Danna se sonrojó.


  ―Oh, disculpa. Yo…


  ―Tranquila, no te preocupes. Solo bromeaba.


  Se sentaron a la mesa.


  ―Pues te irás del país y no sé cuándo vuelva a quedarme atrapada en una cabaña contigo. ¿Por qué no cotillear un poco y aprovechar la ocasión?


  Phil clavó su mirada en la sonrisa traviesa de ella y agregó:


  ―Creo que me equivocaba…


  ―¿Sobre qué?


  ―Al decir que habías cambiado, tal vez no hayas cambiado tanto como pensé.


  Se encogió de hombros y desvió la mirada.


  Comieron en silencio y para satisfacción de ambos la comida estuvo deliciosa.


  ―Jamás hablo de esto ―empezó Phil.


  ―La verdad yo tampoco.


  ―Parece que aún nos tenemos algo de confianza, entonces.


  ―No sé si es eso. Quizá solo es que estamos aislados y… No lo sé.


  ―Hay algo que necesito saber ―dijo tomando su mano―. ¿Por qué me abandonaste cuando más te necesitaba, Danna?


  Ella abrió los ojos como platos y se soltó de su agarre.


  ―¿Quieres decir cuando te arrestaron?¿Por segunda vez?¿Después de que rompieras tu promesa de que cambiarías?¡Si no puedes entender por qué te dejé entonces no sé cómo explicarlo!


  ―Tú no me contaste lo de tu padre. Si lo hubiera sabido jamás hubiese probado un trago nunca más. Fue una noche difícil en mi casa, sé que no es pretexto, pero… era inmaduro y tonto. Mi familia prácticamente me hacía a un lado y luego tú también lo hiciste. Fue duro. Me di cuenta de lo de tu padre después de que te fueras a la universidad.


  ―¡Eras el hijo del hombre más rico de Norton Lake! ¡Yo era la hija del borracho de la ciudad! ―Una lágrima se le escapó, la limpió rápidamente―. No…no pude, me avergonzaba, odiaba hablar de ello. Intenté contártelo, pero al final terminaba siendo muy vaga con lo que decía o me iba por las ramas. Cuando me dijeron lo que había pasado contigo solo pude recordar ese montón de veces en que mamá le daba otra oportunidad a mi padre, él prometía no volverlo a hacer… y así siempre, años. Tú también me prometiste no volver a hacerlo… y lo hiciste. Me defraudaste, mi confianza hacia ti se vino abajo. No me convenías, esa era la verdad.


  Phil se cubrió la cara con las manos y guardó silencio un momento.


  ―Siento no haber sido el hombre que merecías, Danna. Joder, no sabes cuánto lo siento. Tú. ―Descubrió su rostro y la miró fijamente―. Tú, eras la mujer perfecta para mí. No hay un día de mi vida en que no lo crea.


  Danna contuvo el aliento, miró hacia el techo en un intento por contener las lágrimas. No podía estar pasando eso. Justo cuando la tensión se había ido y ahora sacaban el pasado y dolía, dolía más de lo que había creído.


  ―No podía quedarme, Phil. No podía. Mi vida ya había tenido suficiente caos e incertidumbre, no necesitaba más.


  ―Pero te necesitaba.


  Eso era lo que lo había matado.Nunca se había permitido necesitar a nadie.Nunca había dejado que nadie calara tan hondo.Y de pronto se había ido.


  Sabía que había sido su culpa, pero le había destrozado que ella ni siquiera le hubiese dado una oportunidad.


  ―Era mi forma de sobrevivir emocionalmente.También fue duro para mí, los seis meses en la universidad fueron un infierno. Me derrumbé cuando me dijeron que te habías ido a Sudamérica. No te quería en mi vida, pero al mismo tiempo me partió el alma saber que jamás volvería a verte…


  ―Me fui porque no había nada aquí que me atara. Cuando supe que te habías ido a la universidad sin decírmelo supe que todo había terminado. Comprendí mi gran error y también me di cuenta que si seguía por ese camino no llegaría a ninguna parte. Me apareció la oportunidad de irme lejos y no lo dudé.


  ―Te hizo bien.


  ―No hubo un solo día que no recordara ese último verano. Y a veces era demasiado duro, a veces deseaba emborracharme y olvidar que había sido un imbécil… Pero tu recuerdo me daba fuerzas. Quería ser un buen hombre, Danna. Por ti, para ti. Cuando regresé y vi que estabas con Jake…


  ―Pero si regresaste cuatro años después…


  ―No, regresé un año después. Ya estabas con él. La última llama de esperanza que había en mí se apagó. ¿Con mi hermano, Danna? Venía por ti. Mi objetivo era demostrarte que era una mejor persona, que había madurado, que estaba dispuesto a hacer lo que fuera por ti. Y entonces tú estabas feliz con mi hermano.


  ―Oh, Phil. Yo… no sabía.


  ―Solo lo supo mi tía, ni siquiera había terminado de llegar cuando ella me contó lo feliz que estaba mi hermano con su nueva novia. Danna Brown. No lo pude soportar, esa noche estabas invitada a cenar. No habría resistido verlos juntos. Me largué tan rápido como llegué. Y necesité tres años más para volver. Y no te voy a mentir, aún tanto tiempo después dolió. Cuando me contaron que se casaron, ya estaba resignado. Para ese momento tenía seis años de vivir con esa espina.


  Danna se levantó de la mesa y le dio la espalda, mirando tras la ventana.


  Lo que Phil le acababa de decir había quebrado algo en su interior.


  Jake era tan diferente de Phil. Era la versión más segura de Phil.Se había enamorado de él porque era reconfortante, constante, todo lo que necesitaba en ese momento de su vida.Su padre se había vuelto cada vez más impredecible, atrapado en un trabajo que odiaba y se desquitaba emborrachándose cada noche.Su madre, por otra parte, cada vez era más dependiente. Y ella estaba en medio de todo.


  Danna era un desastre y Jake era... estabilidad.Aunque sentía la intensa atracción que había sentido por Phil, lo de Jake era seguro, sano y mucho más resistente al tiempo.


  Por supuesto en eso se había equivocado, por eso se había roto la boda. Después de siete años de eterno noviazgo, al final tampoco había funcionado. Ni siquiera toda la estabilidad del mundo hubiera sido suficiente.


  ―No quiero seguir hablando.


  Se apresuró a escapar de la cocina, pero Phil la detuvo, atrapándola entre su cuerpo y la nevera.


  ―Dijiste que lo mejor era dejar las cosas claras.


  ―Nunca dije…


  ―Anoche. Dijiste que si teníamos algo que decir lo mejor era hacerlo de una vez.


  Era cierto, pero evidentemente nada de eso incluía hablar de su relación fallida.


  ―No tiene ningún sentido hablar del pasado. Solo fuimos un amor de verano y nada más, ¿por qué hablar de ello?


  ―No quiero seguir viviendo sin respuestas. Aun me haces sentir… algo.


  Danna intentó zafarse.


  ―Solo quiero que me digas que soy el único que lo siente.


  ―Eres el único…


  ―Mírame a los ojos.


  ―¡Phil estás a punto de irte de la ciudad!


  ―¡Tú también lo sientes!


  ―¡Déjame en paz!


  ―¿Quieres que finjamos que no existe nada entre nosotros? ¿Qué no hay nada pendiente?


  ―Exacto. Tienes tus respuestas, ahora déjame tranquila.


  ―Lo creas o no, no estoy tratando de molestarte.


  ―Entonces, ¿qué estás tratando de hacer?Porque es eso justamente lo que estoy sintiendo. ¡Me hiciste daño hace ocho años y me lo haces ahora! ―estalló.


  Lo golpeó con fuerza para que la soltará, pero Phil no cedió, ni siquiera movió un musculo y soporto todos sus manotazos, hasta que ella terminó derrumbándose en sus brazos y sollozando.


  ―Perdóname, Danna, por favor.


  La abrazó con fuerza y besó su pelo, sintiendo un nudo en la garganta también.


  6
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  Danna se retiró al dormitorio y esta vez sí cerró la puerta. Se paseó por toda la habitación intentando calmarse, con un incipiente dolor de cabeza y toda la cara roja.


  Minutos después se detuvo y se repitió que era una mujer adulta y lo suficiente madura como para sobre llevar un estúpido amor de verano. No importaba esa maldita chispa que saltaba entre ambos; al fin y al cabo, Phil era un hombre atractivo y ella una mujer con sangre en las venas. Solo era atracción sexual.


  No iba a quedarse todo el día allí encerrada congelándose hasta la muerte y mucho menos esconderse en su propia cabaña.Solo necesitaba unos minutos para recuperar el equilibrio.


  Maldita la hora en que los Weiss se habían cruzado en su vida.


  Solo quería alejarse de la cabaña y del hombre que le recordaba cosas que creía enterradas. No había esperado que hablaran del pasado. Aunque lo intentaba no podía dejar de pensar en todo lo que Phil le había dicho.


  Dios, ¿cuántas cosas habían callado? Era inevitable preguntarse «¿Qué tal si...?»


  Sacudió la cabeza, no tenía sentido echarse a llorar por el pasado, ella lo sabía muy bien. Ojalá hubiese podido huir. Se asomó a la ventana y vio que el cielo empezaba a despejarse un poco.


  Salió de su habitación y llamó a Phil en la sala de estar.


  ―Mira el cielo. La tormenta está amainando.


  Él se colocó detrás de ella, inclinándose para mirar al horizonte.


  ―¿Estás mejor?


  Danna sintió su aliento en su cuello, cerró los ojos y susurró.


  ―Sí. Pronto podremos irnos.


  ―¿Tantas ganas tienes de huir de mí?


  Phil inhaló su aroma. Cada nervio de su cuerpo era consciente de la proximidad entre ambos.


  ―Phil…


  ―De acuerdo. Esperemos que no sea una falsa alarma.


  ―Tal vez te dé tiempo de llegar a la boda.


  ―Tal vez.


  ―No pareces demasiado optimista.


  ―Con las tormentas nunca se sabe.


  Tuviera esperanzas o no, estaban en un terreno más neutral y Danna iba a esforzarse porque se quedaran allí.


  ―Estoy segura de Milton vendrá tan pronto como le sea posible.Sabe que estoy aquí y que la leña no es suficiente.


  ―Estoy de acuerdo.


  Y entonces la conversación vaciló.Se pararon uno al lado del otro, estudiando el cielo en un silencio frágil.


  ―Creo que voy a salir antes de que comience a nevar de nuevo ―dijo ella.


  Tal vez si se alejaba de Phil por un momento, o dos, olvidaría todo lo que había pasado en la cocina.


  ―¿Lo amaste? ¿Amaste a Jake?


  Danna se volvió hacia él, aturdida.


  ―¿Qué clase de pregunta es esa?


  ―Probablemente una muy injusta.


  ―Totalmente injusta.Y para que conste, sí.Le amaba.¡Tiempo pasado!


  A pesar de que no había sentido la misma conexión intensa y salvaje que sí había experimentado con él, pensó.


  Fue por una capa al dormitorio y se sorprendió cuando encontró a Phil poniéndose las botas.


  ―¿Puedo ir contigo?


  Estuvo a punto de decirle que no, que cómo huiría si él iba tras ella.


  ―Este es un país libre, no te tengo secuestrado.


  Se dirigió a la puerta.


  ―Danna...


  ―Déjalo.Y lo siento por ser brusca, pero me pones nerviosa, ¿de acuerdo?


  ―¿Por nuestros asuntos pendientes?


  ―Llámalo como quieras.


  Phil aún no había terminado de ponerse las botas cuando Danna salió.La nieve del porche le llegaba hasta las rodillas y el rastro que habían dejado al ir a buscar la madera, apenas y se notaba.Pero el cielo se despejaba cada vez más.


  ―Creo que la tormenta ha pasado.


  ―Nunca se sabe ―dijo Phil uniéndose a ella.


  ―¿Crees que deberíamos conseguir más madera?


  ―Tal vez. ―Pero no se movió.Se quedó mirando fijamente el paisaje blanco―. Siempre echo de menos esto.


  ―¿La nieve?


  Él asintió sin mirarla, con los ojos entrecerrados por el resplandor.


  ―Me perdí la nieve y el esquí, la pesca de invierno y las raquetas de nieve.


  ―Nadie echa de menos las raquetas de nieve ―dijo Danna, frunciendo el ceño―. Demasiado trabajo.


  ―Nunca me importó.Las usaba mucho cuando venía a la montaña y hacía senderismo. Sobre todo, salía con mi abuelo porque mi padre siempre estaba demasiado ocupado.Pasábamos un buen rato.


  ―¿Subías en raquetas hasta la cabaña?


  ―No, en una moto de nieve.


  ―¿Tenías una moto de nieve y sin embargo usabas raquetas?Estabas loco.


  Phil rio y Danna se dio cuenta de lo mucho que había amado alguna vez ese sonido.Su risa genuina, baja. Sonaba como si viniera de algún lugar profundo de su pecho.Al escucharla algo se agitó en su interior.


  Contuvo el aliento y luchó por encontrar algo que decir.


  Phil la salvó.


  ―¿Usabas las raquetas aquí?


  ―Sí. Con mi abuelo, igual que tú.La primera vez estaba tan emocionada por caminar sobre la nieve… creía que era toda una aventura.Ni siquiera caminé cien metros cuando descubrí que no quería volver a hacerlo jamás.Opté por los esquís de fondo después de eso. Sigue siendo un montón de trabajo, pero…


  ―Pero no es tanto como con las raquetas de nieve ―acabó Phil.


  ―Exacto.


  Danna dio un par de pasos hacia las escaleras del porche, con los brazos envueltos alrededor de su cintura, y lanzó un grito ahogado cuando calló sentada sobre la nieve.


  Phil se apresuró a llegar hasta ella, pero también resbaló y estuvo a punto de caerle encima. Danna estaba en el suelo estremeciéndose por la nieve que le había entrado por el cuello.


  Phil se echó a reír de nuevo.Ella le tendió un brazo.


  ―Ayúdame.


  Seguía riendo mientras la ayudaba a levantarse.


  Danna torpemente salió de la nieve, aferrándose hasta conseguir equilibrio.


  ―Gracias.


  ―De nada.


  Los ojos de Phil se estrecharon mientras la miraba y Danna a su vez sentía arder sus mejillas.


  Fue Phil quien habló primero.


  ―¿Qué tal si hacemos una tregua?


  Se separaron, simulando que se limpiaban la nieve que traían encima.


  ―No me importa hablar de algunos aspectos del pasado, pero no quiero hablar de cosas que no podemos arreglar.


  Él asintió.


  ―Tienes nieve aquí. ―Tendió su mano hacia la mejilla de ella y quitó los diminutos cristales que habían allí.


  Sus miradas se encontraron, la conexión era casi tan tangible como la mano de él acariciándola.Danna se obligó a mirar hacia otro lado.


  ―Deberíamos ir por la madera.Por si acaso.


  ―Sí.


  Phil fue el primero en dirigirse al cobertizo, al bajar las gradas se giró y le ofreció su mano enguantada.


  Danna habría tomadola mano de cualquier otra persona sin siquiera pensarlo, pero con Phil no era igual. La tomó y un montón de chispas le recorrieron el cuerpo. Si así se sentía teniendo ambos los guantes, cómo se sentiría sentir su piel contra la suya… Sacudió la cabeza.


  Avanzar era un trabajo duro y cansado, ya que la nieve en muchos lugares les llegaba hasta las rodillas.


  Hicieron tres viajes hasta que Danna no pudo más y decidieron que era suficiente.


  ―Tenemos suficiente madera al menos para un día y una noche ―dijo Phil, quitándose la chaqueta.


  ―Quizá Milton venga ahora que la nieve ha parado.


  ―Es muy probable, debe estar preocupado.


  ―Esperemos que sea así.


  Danna se fue a la cocina, nuevamente necesitaba espacio.Era demasiado consciente de Phil y a pesar de que seguía tratando de sacárselo de la cabeza, no podía olvidar lo que él había dicho. Ella se había alejado cuando más la necesitaba.


  Desde luego, tenían dos puntos de vista muy diferentes de lo que había sucedido.En su versión, ella se había alejado cuando él la había decepcionado al no cumplir su promesa.En cambió Phil creía que ella lo había abandonado sin darle una oportunidad.


  Phil apareció en la cocina, deteniéndose en el umbral.


  ―Huele bien.


  Danna estaba preparando una sopa.


  ―Al menos tenemos un montón de comida.


  Phil cambió de posición y cruzó los brazos sobre el pecho.


  ―Entiendo por qué querías salir de la ciudad durante la boda, pero ¿venirte hasta aquí sola?¿No podías buscar un lugar menos aislado?


  Danna cubrió la olla hasta la mitad.


  ―Parecía la solución perfecta en el momento.Quería estar lejos de Norton Lake el día de la boda, pero no quería ir a casa de mi madre, ni con Mary Anne y Patricia. Vine hasta aquí no solo para escapar de la lástima de la gente, sino también para escapar de todas las cosasque tuvieran que ver con los Weiss.


  ―Supongo que no tuviste mucho éxito con lo último.


  ―No.No lo tuve. ―Danna luchó consigo misma, hasta que no pudo más―. Solo para que lo sepas... nunca tuve la intención de hacerte daño.No creí que te lo hubiera hecho.


  Él la miró con asombro.


  ―¿Cómo puedes pensar eso?


  ―Parecías tan… a prueba de balas.


  ―No lo era.Era un crio de veintiún años. Un niño grande que deseaba ser un adulto de verdad y creía que hacer cosas temerarias le ayudaría a conseguirlo. Demasiado inmaduro, demasiado inseguro.


  ―Ahora lo sé.Es curioso, pero veintiún años parecían muchos entonces.


  ―Estaba tan confundido y asustado de enfrentarme a la vida...


  ―Lo escondiste muy bien.


  ―La supervivencia táctica. Cuando empezaron los rumores acerca de que mi padre no era mi padre... Bueno, aprendí a fingir que nada me importaba.Soy experto en ello.


  Danna le echó un vistazo a la sopa y removió un poco.


  ―Tenía mucho miedo de ti, de tu temeridad.


  ―Creo que simplemente no estábamos destinados a ser. Ambos tuvimos la culpa, ambos callamos cosas. No podíamos forzarlo. A veces la vida es así.


  Danna asintió.


  ¿Y ahora qué?


  ¿Serían amigos, olvidarían su pasado en común?


  ―Me arrepiento de muchas cosas ―continuó Phil.


  ―Yo también... tu hermano es una de ellas.


  ―Estuvieron juntos mucho tiempo.


  ―Mucho.


  ―¿Por eso rompiste con él?


  ―No, lo hice porque era lo mejor.


  Ambos guardaron silencio. Danna no quería hablar de ello y a Phil se le hacía incomodo también.


  ―Me aferré a Jake como un náufrago a un salvavidas.Me sentía segura, tranquila y protegida.Pero esas no podían ser las únicas razones por las cuales casarme…


  ―Entiendo. ¿Haremos las galletas?


  Ella dibujó una mueca de desconcierto.


  ―¿Hablas en serio?


  ―Mmm… vi harina en la nevera. Además, si me enseñas a preparar galletas podremos dejar de hablar de cosas incomodas. ―Sonrió.


  ―Ja, ja, ja. Creo que tienes razón.


  ―Este es el trato, durante el resto del día solo nos centraremos en el aquí y el ahora.


  ―Eso suena perfecto.


  Sonrieron con complicidad, tenían un objetivo en común. Hornear galletas y celebrar la víspera de Navidad.Pretender que sus nervios no estaban lanzándose de un paracaídas emocional y que sus corazones no latían más rápido, fingir que no estaban sintonizados ridículamente en todos sus movimientos o que no recordaban exactamente lo que sus labios habían sentido al besarse.


  ―Voy a cambiarme de ropa y podemos empezar ―dijo Danna.


  Cuando regresó a la cocina Phil estaba metiéndose una toalla de cocina en la cinturilla de sus pantalones vaqueros.


  Danna arqueó las cejas y sonrió.


  ―Deb cocinó mucho conmigo cuando era niño.No me gustaba llevar delantal, así que opto por esta técnica.


  ―No pareces un tipo que cocina.


  ―La cocina era un buen lugar para escapar de mi casa.Cuando papá estaba de mal humor, todos tratábamos de mantener un perfil bajo.Incluso Jake.


  Danna abrió la nevera y sacó harina, leche, huevos y mantequilla.Después de tendió un tazón a él y cogió otro para ella. A Phil le dejaría las galletas de vainilla y ella se encargaría de las de chocolate.


  ―¿No es demasiada harina para unas vacaciones en solitario?


  ―Iba a preparar galletas para noche vieja también. Quería llevarles a algunas personas. Mi ofrenda por haber pasado la Navidad lejos ―terminó, encogiéndose de hombros.


  Fue a la despensa y sacó los moldes para galletas, la batidora, mangas para decorar con todas las formas imaginables y un puñado de confituras de distintas formas y colores.


  ―Tienes todo aquí.


  ―Me gusta hornear.Me imaginé haciéndolo mientras escuchaba villancicos y encendía una vela con aroma a pino, rodeada por una sensación de calidez y satisfacción.


  ―No dejes de hacerlo por mí.


  ―No hay villancicos.


  ―¿Qué hay de la calidez y la satisfacción?


  Ella definitivamente se sentía caliente y prefería no pensar en las connotaciones que la palabra satisfacción podría tener en relación con Phil.


  ―Tal vez no de la misma forma en que había imaginado.


  Durante varios minutos solo hablaron de pasta para galletas. Danna le enseñó a prepararla y Phil lo hizo mejor de lo que ella habría pensado.


  ―¿Sabes? ―dijo Phil―, el truco está en no tener demasiadas expectativas. Sé que tus vacaciones no se parecen en nada a lo que imaginaste, pero espero que tampoco sean lo peor del mundo. Digo, tienes a un tipo guapo y encantador cocinando galletas... Muchas dirían que eres una suertuda.


  Danna soltó una carcajada.


  ―Oh, seguro lo decían para hacerte sentir bien.


  ―Rompes mi corazón.


  Tomó un poco de la harina que había quedado y se la lanzó.


  Danna le devolvió el ataque. Pero antes de que la cocina quedara hecha un asco continuaron con las galletas.


  Una vez estuvo preparada la masa, Danna lo apuntó con el rodillo y muy seria le dijo:


  ―Eres el responsable de la primera galleta. ¿Qué vas a hacer primero?


  Phil miró todos los moldes y tragó grueso.


  ―Difícil elección.


  ―¿Una campana?


  ―Me gustan las estrellas.


  Danna sacudió la cabeza.


  ―La masa se queda atrapada en las esquinas si no tienes cuidado.


  ―Me gustan los retos.


  ―Ja, ja. De acuerdo.


  Hicieron cinco bandejas de galletas. Estrellas, campanas, hombres de jengibre, bastones, muñecos de nieve, santas y renos.


  Toda la cabaña olía a galletas y chocolate.


  Mientras se horneaban las últimas galletas y esperaban sentados frente al fuego en silencio y con una taza de chocolate, Danna no podía quitarle los ojos de encima.


  ―¿Qué? ―preguntó Phil, finalmente.


  ―Oh, Dios, sé que dije que no habláramos de esto, pero necesito dejarlo my claro…


  ―Adelante.


  ―Cuando estábamos... tomando conciencia el uno del otro… en el invernadero... ―Dejó escapar un suspiro, tratando de decidir la mejor forma de decirlo―. Yo era una masa de inseguridades.


  ―Pensé que eras tímida.


  Phil hizo la taza de chocolate a un lado y se acercó más a ella.


  ―Es por eso que la gente comete muchos errores cuando es joven.No se tiene la suficiente experiencia para leer a la gente.Yo era tímida, pero también me sentía como si todo el mundo me estuviera mirando... Un poco debido a papá, supongo. Era una extrovertida.


  Danna se puso de pie, no podía tener a Phil tan cerca, pero él la siguió.


  ―Realmente no puedo fingir que no pasa nada, Danna.


  ―Phil…


  Él le quitó su chocolate y la colocó entre su cuerpo y la pared, sin quitarle los ojos de encima.


  ―Es imposible.


  ―No digas tont…


  Le colocó sus manos grandes sobre las caderas, apretando suavemente.Se sentían tan bien allí.


  ―Conmigo no eras extrovertida.


  ―No lo era con personas a las que le tenía confianza ―susurró―. Pero no fue tan fácil confiar en ti. Me dabas un poco de miedo. Entonces llegué a conocerte mejor y descubrí que eras una buena persona.No eras un criminal como decían en la ciudad.


  Phil curvó sus labios al sonreír.


  ―Gracias.Todo un cumplido.


  Phil tomó su trenza, quitó la goma que la sujetaba y la quitó. Después enredó sus dedos en cada mechón y la deshizo.


  ―Dios, eres tan hermosa que duele un poco estar tan cerca y no poder besarte.


  ―Yo…


  Se quedó sin palabras cuando él alborotó su cabello.


  Entonces el espacio entre ambos se redujo cada vez más y la temperatura aumentó. Phil cogió un mechón y lo enrolló en su dedo, acariciándole el cuello con cada roce hasta que no hubo más cabello para enrollar. Entonces se inclinó y la besó.


  Danna cerró los ojos y dejó que el sabor de él se derramara en sus labios. Inmediatamente recordó su toque, sus labios, la sensación de su cuerpo musculoso bajo sus manos. Lo que no recordaba era esa sensación de no poder respirar mientras los labios de Phil besaban su cuello.Su lengua tocaba su piel con suficiente presión para hacer que cada nervio se encendiera y temblara de deseo.Un jadeo escapó de sus labios.


  ―He deseado hacer esto desde el primer momento que llegué a la cabaña… ―murmuró Phil con una media sonrisa.


  Volvió a besar sus labios mientras se apretaba contra las caderas de ella.


  Danna le mordió suavemente el labio inferior.


  ―Demonios, Phil, también he deseado esto…


  ―Hemos esperado demasiado entonces.


  ―No quiero esperar más.


  Phil intensificó el beso y empezó a desabrochar los botones de la camisa de Danna. Ella cerró los ojos y respiró entre dientes mientras se sacaba la camisa de los brazos. Sus manos le quemaban la piel desnuda de sus pechos. Minutos después la piel de Phil también estaba desnuda y encendida entre caricias, jadeos, besos y susurros de deseo.


  Dejaron un rastro de la ropa hasta el dormitorio. Se desplomaron en la cama juntos. No hablaron. Danna no sabía si siquiera podría haberlo hecho. Todo lo que sabía era que jamás había sentido algo tan bueno como las manos de Phil en ella.


  Sus labios besaron cada esquina de su cuerpo, entre suspiros y jadeos se removía cada vez que el besaba uno de sus puntos débiles. Años de necesidad, de preguntarse cómo sería, de querer, de fantasearlo… y finalmente estaba sucediendo. Se sentía como si hubiera esperado toda su vida para experimentar a ese hombre de esa manera.


  Cuando entraba en ella Phil se quedó inmóvil unos segundos, tomando su cara entre las manos y besándola con una ternura que casi les quitó el aliento a ambos.Después mordió sus labios, su mandíbula, sus orejas y su cuello mientras se movía en su interior. Largos movimientos lentos que parecían llegar hasta el fondo de su ser. Movimientos que después pasaron de lentos a rápidos.


  Danna estaba mordiendo su hombro mientras luchaba por no llegar al clímax tan pronto.Pero fue una batalla perdida.Phil se quedó sin aliento cuando ella se arqueó contra él y sintió como su interior palpitaba y lo estrechaba.Segundos después dio su última estocada, enterrándose hasta el fondo y dejando caer su frente húmeda sobre el hombro de Danna.


  Ella le acarició el cabello.


  Estar con Phil era mejor de lo que había imaginado en sus fantasías. Mucho mejor.
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  ―Siempre tuve la sensación de que sería bueno entre nosotros ―dijo ella mientras se acurrucaba contra el pecho de Phil.


  ―Podría ser bueno de nuevo. ―Sus cejas se levantaron en una expresión malvada―. Y otra vez.Y otra más.


  Danna rio y acarició su pecho.


  ―¿Cuántos «otra vez» podemos llevar a cabo hoy?


  ―No muchos ―admitió Phil, riendo―. Pero los suficientes para demostrarte que sé hacer otras cosas también.


  Danna lo besó.


  ―Esto va a complicarse, Phil.


  La mano de Phil se quedó inmóvil en la cadera de ella.


  ―Es verdad. ¿Por qué accediste?


  ―Porque lo deseaba.Me pregunté por años cómo sería y este tiempo juntos no ha hecho más que intensificarlo. Tantas dudas, tantos…


  ―¿Asuntos pendientes?


  Ella asintió.


  Phil la miró por un momento, luego rodó sobre su espalda.Danna de repente sintió frío sin las manos de él sobre ella, pero se quedó donde estaba.


  ―¿Y eso fue todo?


  ―Me conoces mejor que eso, Phil. ―Su voz era ronca y baja, sonaba insultada―. Por supuesto que no era todo. Pero ambos sabemos que esto no va a llevarnos a ninguna parte.


  Vaciló momento. No se había dado cuenta que quería que «eso» fuera a alguna parte. La idea la puso nerviosa.Involucrarse otra vez con unWeiss, codearse con Jake, Sofía y la abuela Christine, quien ni siquiera creía que era lo suficientemente buena para la familia.


  ―Sé que hay complicaciones, pero podríamos intentarlo.


  ―Creo que sería retrasar el desastre.


  Él consideró sus palabras por un momento y luego sacó las piernas de la cama.


  ―Quizá tengas razón.


  Danna lo observó mientras se levantaba, diciéndose a sí misma que era lo mejor.Era realista.Y odiaba que le doliera.¿Por qué simplemente no podían ser amigos y ya?


  Salió por el otro lado de la cama y cogió su bata.


  ―Podemos ser amigos, Phil.


  ―Estoy de acuerdo.Amigos.


  Lo miró mientras se ponía los pantalones.¿Desde cuándo Phil aceptaba un no tan fácilmente?¿Tan fácil renunciar a ella?


  Sacudió la cabeza, se estaba comportando como una mujer tonta de esas que decían no, pero en el fondo era un sí.


  Solo debía dejarlo ir.No remover nada.


  Un sonido interrumpió el silencio de la habitación. Phil se acercó a la ventana. Danna se paró detrás de él.No podía ver nada más que el blanco de la nieve, pero podía oír un motor.


  ―Supongo que será mejor que nos vistamos ―dijo Phil.


  Ambos salieron en silencio buscando su ropa.


  Ese no era momento para pensar.Era un regalo del cielo.


  Phil podría presentarse en la boda.Una vez que estuviera con su familia pensaría con más sensatez y vería que lo de ellos dos no era más que una locura.Incluso si Danna hubiese pensado que podía funcionar, se habría negado a luchar contra su familia otra vez.


  Pocos minutos después Milton apareció a la vista, abriéndose paso entre la nieve. Danna deseaba huir justo en ese momento, pero no podía. Necesitaba que Phil se fuera y luego se obligaría a pasar unos días a solas como lo había planeado.Recompondría lo que se había descompuesto en su estancia con Phil y todo volvería a su curso normal.Cuando volviera a Norton Lake la boda habría pasado y Phil estaría en Texas o Chile, todo serían puros recuerdos.


  Podía hacer frente a los recuerdos, tenía experiencia de sobra en eso.


  A lo que no podía hacer frente era a losWeiss.


  Phil abrió la puerta y salió al porche, ignorando el viento helado que soplaba afuera.Danna se encogió de hombros en su abrigo de lana y le siguió.Se pararon uno al lado del otro observando como Milton maniobraba el arado en el camino de entrada.


  Milton los saludó con la mano mientras se bajaba de la plataforma.


  ―La gente estaba preguntándose dónde estabas ―gritó a Phil.


  ―Me quedé atrapado al regresar de la cabaña Weiss.


  ―Si hubiera sabido que irías a cabaña habría arado hasta allí arriba.


  ―No importa.¿Podrías hacerlo ahora? Mi camioneta no quedó tan lejos.


  ―Si lo hago no podrás llegar a la boda, muchacho.¿Por qué no bajas conmigo a la ciudad?


  ―Pero Danna…


  ―Estoy bien―dijo ella―. Me quedaré, estaré bien.


  Él frunció el ceño fruncido y le lanzó una mirada dura. Entonces Milton dijo:


  ―Será mejor que tú también vengas, Danna.Mary Anne está en el hospital.


  El corazón de Danna se detuvo.


  ―¿Qué?


  ―Cayó de una escalera mientras se encargaba de la decoración navideña.


  ―¿Dios mío! Pero ¿está bien? ―preguntó Danna, presionando su mano contra su pecho.


  Había dejado a su tía solo por dos días y ya había sufrido un accidente.


  ―Se rompió algo, pero en términos generales está bien.Solo sé que estaba en el suelo cubierta de oropel o guirnaldas, o como lo llamen, y tu prima Patricia lloraba sobre ella como loca.


  ―Le he dicho que no debe subir a las escaleras ―murmuró Danna.


  ―Mary Anne murmuraba algo sobre que dos rojos no podían ir tan cerca, que hacía falta uno verde y que no alcanzaría el dorado. ―Negó con la cabeza―. No lo sé, pero será mejor que se pongan en movimientoahora mismo.


  Phil colocó una mano sobre el hombro de ella.


  ―Podemos ir por la camioneta con el arado y salir la montaña.Iré con Milton y regresaré por ti.


  ―Sí.Podemos hacer eso.


  ―Sí.Puedo.


  ―Voy a dejarlo todo listo mientras tanto.


  Phil la siguió a la cabaña y se puso el abrigo, el gorro y los guantes.Después de terminar con la bufanda se dirigió a la puerta sin decir una palabra.


  Ella cerró la tubería principal y abrió los grifos para dejar que toda el agua saliera.El tanque de agua caliente estaría bien.Apagó el calentador eléctrico y luego guardó sus pertenencias más importantes en una bolsa.Por el momento se llevaría solo eso. Tendría que dejar su coche allí ya que no podría salir de la cabaña ni siquiera con la calle arada.


  ―¿Tienes todo? ―le preguntó Phil.


  ―Todo está listo ―contestó tendiéndole el portador de la gata para cerrar la puerta.


  Phil además tomó su bolsa.


  ―Puedo llevarte al hospital, si quieres.


  ―Gracias, pero vas tarde para la boda.


  Phil asintió en silencio.


  ―¿Vendrás conmigo?


  ―Gracias, pero será mejor que vaya con Milton.


  El mensaje era claro.


  ―Bien.


  ―Te buscaré más tarde, Danna ―le dijo mientras le tendía el portador de Misery―. Antes de irme a Texas.


  ―Bueno ―respondió en un susurro, preguntándose si lo decía en serio.


  No le importaría volver a verlo. Se suponían que eran amigos, ¿no?En ese momento no quería estar junto a él, pero después de que volvieran al mundo real y tuvieran mejor perspectiva respecto a lo que había pasado, entonces podrían hablar y todo iría perfecto.


  Sí, lo harían.Y ella ignoraría esa voz que susurraba «deja de ser tan lógica».


  ***


  La casa estaba cerrada con llave, así que Phil se vio obligado a llamar.Su hermano abrió la puerta segundos después, mirándolo con la boca abierta.


  ―¿Qué demonios?¿Dónde has estado? ―Extendió una mano y tiró de él―. Hemos llamado al sheriff para que te buscara…


  ―¡Phil! ―chillaron un coro de voces sorprendidas.


  Deb, su hermana Kaitlin y su abuela lo miraban de la misma forma en que lo había mirado Jake.


  ―¡Faltan quince minutos para la boda!¿Dónde diablos has estado? ―repitió Jake.


  ―Primero tiene que afeitarse.¿Puedes afeitarte y vestirte al mismo tiempo? ―preguntó Kaitlin mientras tiraba de él por el pasillo.


  ―¿Dónde estabas? ―exigió su abuela, siguiéndolos.


  ―Subí a la cabaña y me quedé atrapado en la tormenta.


  ―¿La cabaña? ―gritaron todos.


  ―¿Qué estabas haciendo allí? ―continuó Jake.


  ―Tenía que sacar mi equipo antes de irme.


  ―Típico ―replicó su padre desde el pasillo.


  Phil se detuvo bruscamente, pero Kaitlin siguió tirando de él.


  ―No ―le dijo a su hermana en voz baja. Se giró hacia su padre y con tono serio dijo―: Era típico.Tiempo pasado, casi una década atrás.Necesitas entender eso.Y también tienes que entender que he soportado tu mierda durante seis meses, pero ya me harté.Tu falta de confianza, la forma en que me ignorabas, cómo hacías menos mis esfuerzos...Y no dije nada entonces, porque tenía miedo de que tuvieras otro ataque, pero estoy cansado.


  ―Phil...


  Deb apareció de pronto, en su voz sonaba una advertencia.Phil dudó por un momento, respetaba profundamente a su madrastra, sin embargo, finalmente decidió que si no era en ese momento no sería nunca.


  ―Regresé para ser parte de esta familia, ser parte del negocio.Podría haber hecho algo bueno, ayudar, pero no me dejaron.Es demasiado tarde profesionalmente, pero, personalmente no. Lo que necesito ―agregó acercándose hasta su padre― es que pares, que dejes de juzgarme por quien era hace diez o quince años y me veas como soy ahora. Eso, solo te pido eso.


  ―Phil, este no es el momento ―dijo Deb, poniéndose a su lado.


  ―Es el momento porque es la única vez que voy a decirlo.Solo necesitaba que lo escucharan.


  Su padre suspiró y finalmente habló:


  ―Hablaremos más tarde.


  Phil negó con una sonrisa irónica.


  ―No hay nada de qué hablar. O me respetas o no.No voy a seguir tratando de convencerte. Voy a prepararme para la boda.


  Él y su padre intercambiaron miradas antes de que Deb se llevara a Daniel por del brazo.En ese momento todos desaparecieron en silencio para encargarse de sus asuntos.


  Phil se miró en el espejo por un momento.Sí, se sentía vagamente avergonzado de sí mismo por enfrentar a su padre en ese momento, pero tenía que hacerlo.Si Ya era hora de seguir adelante.


  Quince minutos después estaba en un coche junto a su hermano en dirección a la iglesia.


  ―Lamento ser una molestia en tu gran día ―dijo.


  ―¿Quieres decir por lo que pasó con papá? ¿O por tu desaparición?


  ―Lo siento, de verdad. Por todo. La abuela dijo que casi la mato del estrés.


  ―Estábamos preocupados por ti, en serio, así que nos alegra que estés aquí. Lo otro ―se encogió de hombros―, todos sabíamos que en algún momento pasaría.


  ―No pensé que estuvieras preocupado por nada más que la boda.


  ―Ha sido una locura. ―Le lanzó una mirada acusadora―. Y entonces el padrino desapareció.


  ―No fue a propósito.


  ―Papá pensó que te habías largado. Esa fue la teoría de la mayoría, incluso del Sheriff Williams.


  ―¿Estás diciendo que podría haber muerto de frío en mi camioneta y no habría sido encontrado hasta la primavera?


  ―Lamento decirte que sí.


  ―Pasé dos días con Danna…


  Jake volteó a verlo.


  ―¿Con Danna?


  ―Estaba en su cabaña, pensaba pasar la Navidad ahí.Me quedé atrapado y fui hasta allí porque me quedaba más cerca que nuestra cabaña.


  ―¿Cómo está?


  ―Lo está llevando bien.


  ―Siempre sentiste algo por ella, ¿verdad?


  Jake perdió su mirada en el horizonte, Phil lo miraba de soslayo.


  ―¿Lo sabías?


  ―Nunca actuaste normal cuando ella estaba cerca.Nunca.Y sé que ustedes se engancharon el verano en que trabajaron en el invernadero.


  Phil resopló.


  ―Se supone que eso era un secreto y nadie lo sabía.


  ―Ya ves que no... ―Giró por la calle principal―. Me gustaba y estaba condenadamente celoso.


  ―Luego intercambios los papeles.


  ―¿Pasó algo entre ustedes?


  ―No quiero hablar de eso.


  ―El silencio dice más que mil palabras… ¿Piensan retomarlo?


  Phil lo deseaba con toda su alma.


  ―Ella no quiere.¿Qué pasó entre ustedes? Sea lo que sea dejó una marca.Parece estar resentida contra toda la familia...


  Jake apretó sus labios en una fina línea.


  ―Dime ―exigió Phil.


  ―La abuela trató de comprarla para que me dejara, justo después de que su padre se apareciera en los ensayos para la boda.


  ―¿Qué carajo?¿Le ofreció dinero?


  Phil sabía que su abuela era una snob, pero jamás habría imaginado algo así de ella.


  ―Sí.No creía que una Brown fuera digna de unWeiss.Debemosadmitir que Pat Brown es una vergüenza. ―Phil no se molestó en contestar, solo se quedó mirando a su hermano―. Yo ya había empezado a tener dudas. La abuela no dejaba de lanzar puñaladas e indirectas, pero al final Danna no respondía a sus ataques y yo neutralizaba los problemas.Pero de igual forma, estaba esa sensación en mí… contrario a lo que pensaba la abuela era yo quien me sentía como si nunca hubiera sido suficiente para ella, como si hubiese faltado algo.Y había otras cosas… Probablemente esta no sea la conversación más oportuna a minutos de mi boda...


  ―¿Qué otras cosas?


  Después de dejar escapar una larga y baja respiración Jake dijo:


  ―Quería mucho a Danna, la respetaba y la valoraba; pero conforme llegaba la boda cada día me preguntaba con más frecuencia si realmente la amaba. Si lo que sentía era esa clase de amor irrompible. Y me daba terror porque realmente muchas veces pensé en…


  ―¿Querías cancelar la boda?―


  ―Cuando Danna vino a mí, molesta por la proposición de la abuela no manejé bien la situación…


  Jake tomó la calle que llevaba al estacionamiento trasero de la iglesia.


  ―¿Acaso defendiste a la abuela? ―gruñó Phil sintiendo una oleada de rabia.


  ―Por Dios, no, pero Danna se dio cuenta que tenía mis reservas sobre el matrimonio. ―Vaciló antes de añadir en voz baja―. Me habría casado con ella, a pesar de todas mis dudas, Phil, pero una vez vio mis dudas dio el compromiso por terminado.


  ―Vaya...


  ―Al principio fue duro.Pero creo que ambos lo llevamos mejor de lo que todo el mundo esperaba. Supongo que esa fue una prueba más de que no estábamos hecho el uno para el otro. Renunciar al otro no fue tan difícil como se suponía que debía de ser. No puedo imaginar alejarme de Sophie ahora, te juro que haría hasta lo imposible si quisiera alejarse de mí. Nunca sentí algo así por Danna.


  ―¿Nunca le dijiste nada a la abuela?


  ―No.


  Jake odiaba la confrontación, por eso nunca había tenido problemas con su padre, por eso se llevaban tan bien.También era esa la razón por la cual iba a casarse el mismo día en que habría cumplido un año de aniversario con Danna.Porque Sophie había sido quien había elegido la fecha y el con tal de evitar un disgusto, prefería no mencionar lo imprudente de tal fecha.


  Phil pensó que tal vez Sophie era exactamente lo que su hermano necesitaba, alguien que se hiciera cargo e hiciera frente a los problemas en lugar de él.Aunque no podía comprender cómo iba Jake a preferir a Sophie por encima de Danna.


  Phil, en cambio, no le tenía miedo a la confrontación y por eso buscaría a Danna después de la boda.Tenía unas cuantas cosas que decirle.


  Jake se quedó quieto en su asiento, luego exhaló y abrió la puerta.


  ―¿Estás seguro de que ahora sí te quieres casar? ―preguntó Phil sonriendo.


  ―Déjame pensarlo. ―Le devolvió la sonrisa―. Totalmente.


  Phil estaba contento.No solo porque se casara con Sophie, sino también porque no se había casado con Danna.
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  ―Sé que me dijiste que no debía subir escaleras, Danna, pero deberías haber visto el desastre que Patricia estaba haciendo con el árbol de Navidad ―susurró Mary Anne.


  Danna echó un vistazo a la cocina con la esperanza de que su prima no escuchara la queja a sus habilidades de decoración.


  ―¿Era digno de una estancia en el hospital? ―preguntó.


  Mary Anne estaba apoyada en el sofá con sus rizos rojos aplastados.Danna había llegado al hospital justo cuando le daban la salida a su tía y luego la había a casa de Patricia para que pasara la Navidad allí como cada año.


  ―¡Te juro que era horrible!Pero el año que viene no la pienso tocar un solo adorno...


  ―¡Te he oído, mamá! ―interrumpió Patricia desde la cocina donde preparaba el té.


  El año que vendría Danna estaría allí para supervisar y mantener a su tía lejos de las escaleras.Mary Anne le tenía miedo a las alturas, pero al parecer no suficiente, y había tenido más accidentes de los que Danna podía contar. Sin embargo, era la primera vez que terminaba en el hospital. Y Danna se encargaría de que fuera la última.


  Patricia entró con una bandeja y sacudió la cabeza hacia el pequeño árbol en la esquina de la habitación.


  ―Supongo que este árbol es un desastre también.


  ―No ―dijo Mary Anne, sorprendida―. Ese árbol es perfecto.


  A pesar de lo que dijo volteó a mirar a su sobrina y le guiñó un ojo sin que su hija viera, Danna le contestó con una sonrisa.


  ―Danna, ahora que estás de vuelta en la ciudad, ¿vendrás a la cena de Navidad mañana?―preguntó Patricia.


  Danna sacudió la cabeza.


  ―No, tengo otro compromiso. ―Ambas mujeres ladearon la cabeza hacia ella―. Conmigo misma, ¡eh! ―aclaró―. Todavía quiero celebrar la Navidad en la cabaña a solas.Solo será un año.El año que viene estaré aquí como de costumbre.


  Puesto que no había pronóstico de tormentas en ninguna parte de Montana, Danna estaba decidida a terminar lo que había iniciado. Más que quererlo, lo necesitaba.


  Además, estando en la cabaña no tendría que ver a Phil decirle adiós.No quería despedirse.Ni siquiera quería verlo, porque si lo veía temía cometer una locura.


  Volver a abrir la caja de pólvora con la etiqueta«Familia Weiss».


  A pesar de que intentaron convencer a Danna para que olvidará su locura de pasar la Navidad sola, nadie lo consiguió.


  Después de muchos abrazos, besos y «felices fiestas» Danna se marchó.


  ***


  La boda fue perfecta.La novia estaba serena y hermosa, lo que hizo a Phil preguntarse si Sophie se había tomado un tranquilizante, porque era la primera vez que la había visto así en toda la vida.Jake, por su parte, estaba nervioso y feliz.Al leer sus votos todo el mundo se echó a reír.


  Después de la ceremonia tuvieron la recepción en el mejorhotel de la ciudad, a solo una cuadra de la iglesia.Phil se quedó en la iglesia para las fotos familiares y para cuando llegó a larecepción la fiesta estaba en su apogeo.Había comida y bebida por todas partes.


  Habló con viejos amigos, bailó un poco y disfrutó de la alegría de todos en general. Hasta que llegó la hora de dar su discurso y las manos le empezaron a sudar.


  Tomó el micrófono con nerviosismo y en el mismo instante en que abrió la boca olvidó todas y cada una de las líneas que se había aprendido para dedicar a Jake.


  ―Mmm… cielos, creo que tendré que improvisar. Creo que acabo de olvidar todo. ―La gente rio y bromeó―. No fue fácil crecer con un hermano casi perfecto… pero estoy aquí para decirles que Jake no es tan perfecto como parece. ¡Me tiene de hermano a mí! ¡Por supuesto que si lo compraran conmigo va a parecer perfecto! ―Esta vez las risas fueron más fuertes―. Fuera de bromas, quiero que sepan que estoy muy orgulloso de mi hermano. Él solo tenía que ser un poco mejor que yo y aun así ser el niño de oro de la familia, pero Jake fue más allá. Alcanzó sus metas.Hizo a la familia no solo sentirse conforme, sino también orgullosa.Me ayudó siempre que lo necesité. No voy a mentir, estuve celoso de Jake por mucho tiempo.Celoso de que siempre hiciera lo correcto, a pesar de que hacer lo correcto siempre es lo más difícil. Los años han pasado y ya no siento celos por esas razones.He encontrado mi lugar, aprendí a hacer lo correcto.Lo difícil.Pero todavía sigo sintiendo algo de envidia. ―Hizo una breve pausa hasta cruzar su mirada con la de Jake―. Tú, eres un hombre muy afortunado. Has encontrado a esa persona que te completa y, más que eso, te has casado con ella y en este preciso momento la tienes tomada de la mano. ―Levantó su copa de vino hacia la multitud y después señaló a su hermano―. Mírenlo ahora.¿Acaso no se ve más feliz que nunca?


  ―¡Totalmente! ―gritó alguien.


  El público se rio de nuevo y Jake se puso rojo.


  ―Ha encontrado su alma gemela ―continuó Phil―, mientras yo todavía estoy buscándola.Así que, sí, hermanito, estoy celoso, pero sobre todo estoy feliz y orgulloso de poder compartir este momento tan importante en tu vida. ―Volvió a poner la copa en alto―. Por un futuro maravilloso junto a Sophie. Te quiero.


  Jake le devolvió el gesto de la copa mientras Sophie lo besaba en la mejilla y todos hacían el brindis.


  Tan pronto como la multitud comenzó a mezclarse Phil buscó la salida más cercana, ya había cumplido con su papel de padrino.


  Pero no lo hizo suficientemente pronto.


  Su padre le salió al paso.


  ―Phil ―lo llamó, indicándole con una mueca que lo siguiera hasta una habitación junto al pasillo.


  Phil así lo hizo y se maldijo por la sensación de vacío en el estómago que estaba sintiendo a cada paso.


  ―Quiero hablar contigo antes de que te vayas.


  El hijo asintió con gravedad mientras se metía las manos en los bolsillos de sus pantalones.


  ―Ese fue un buen discurso.


  ―Fue uno sincero, al menos.


  ―Lo sé. ―Bajó la mirada por un momento, como si estuviera ordenando sus pensamientos―. He pensado en lo que dijiste... sobre verte cómo eres ahora y no como el chico que una vez causó un incendio en el almacén.


  Realmente esa había sido una travesura de Jake, probablemente la única en su vida, pero Phil había cargado con la culpa y nadie había dudado de ello.


  ―Quizá yo tengo la culpa ―terminó Daniel.


  ―¿Estás…?


  ―Soy culpable. Creo que es imposible que trabajemos juntos. Soy una persona cerrada de miras, un hombre de la vieja escuela, tú eres joven y tienes esa vena de valentía que no puedo comprender, no te dan miedo los riesgos. Pero a mí sí. Lo has intentado, soy consciente de ello, quien no lo intentó fui yo.


  ―Estoy de acuerdo ―dijo Phil rígidamente.


  ―Aprecio que hayas venido a casa para ayudar, pero creo que es mejor que guardemos cierta distancia laboral, de lo contrario chocaremos y las cosas terminarán peor de lo que están.


  Tal vez no era lo que Phil había deseado escuchar, pero le sorprendía que su padre admitiera su responsabilidad.


  ―Los invernaderos estaban pasando una mala racha.Yo hacía mi mejor esfuerzo para volverlos a poner en marcha y entonces sufrí ese maldito ataque al corazón.He estado muy nervioso durante este último año.Me aterra perder todo por lo que he trabajado toda mi vida y también me aterra morir.


  ―Yo traté de ayudar y no me dejaste.


  ―Era un momento delicado para la empresa.Probar algo nuevo era muy riesgoso.


  ―¿Confiar en tu hijo era riesgoso? Estoy en desacuerdo contigo.


  ―Y por eso estamos donde estamos... pero no quiero que te vayas.


  ―Tú mismo lo dijiste, no podemos trabajar juntos.


  Las palabras salieron con más dureza de la que Phil había previsto.


  ―Lo sé. Me refiero a que no quiero que te sientas como si estuvieras perdiendo a tu familia por culpa de lo que pasó entre nosotros en el trabajo.Quiero que te sientas libre para volver a casa siempre que lo desees. Y que sepas que esa también es tu casa y siempre lo será.


  ―Volver a casa no será un problema. ―O no lo habría sido si no hubiera hablado con su hermano antes de la boda―. ¿Sabías que la abuela trató de dar dinero a Danna para que rompiera su compromiso con Jake?


  La expresión de asombro en el rostro de su padre bastó para responder a la pregunta.


  ―No.


  ―Pues lo hizo.


  ―¿Cómo sabes esto?


  ―Me lo dijo Jake.A tan solo unos minutos antes de la boda.


  ―Debe haber sido una conversación prenupcial muy interesante.


  ―He estado atrapado los últimos dos días con Danna en la cabaña Brown.


  ―Ah. Siempre supe que sentías algo por ella.


  Phil frunció el ceño.


  ―Nosotros nos veíamos en…


  ―Secreto.Lo sé. Pero lamentó decirte que no lo hacían muy bien.


  ―¿Alguien más lo sabe?


  ―Todo el mundo lo sabía. Nos preocupaba que Danna saliera contigo, honestamente.Era tan tranquila y tímida..., no parecía encajar para ti. Pero entonces empezaste a comportarte mejor. Hasta tu último arresto, claro…


  ―Esa fue la última vez que me metí en problemas.


  ―Lo sé.


  ―¿Aún se quieren?


  ―No lo sé, yo sí, pero ella tal vez no me quiere lo suficiente.


  Phil bajó la mirada hacia el suelo. Nunca había tenido una conversación así con su padre. Pero aun hacía falta una pregunta…


  ―¿Por qué no confías en mí?


  ―¿Con el negocio? ―Daniel lo consideró por un momento―. Tenía miedo de que el riesgo no valiera la pena y por la situación de la empresa fuera imposible volver a levantarse.


  ―No soy un estúpido.Vi creer mi propia empresa y a pesar de que pienses que solo fue suerte, te puedo asegurar que requirió de mucho trabajo duro y esfuerzo.


  ―Me disculpo por haberte dicho eso. Fue cruel de mi parte.


  Su padre finalmente había pronunciado una disculpa...


  ―Supongo que has escuchado los rumores, Phil.


  El corazón de Phil se detuvo.


  La mirada de su padre fue aguda cuando dijo:


  ―Sabes de lo que estoy hablando... ¿verdad?


  ―Sí ―susurró.


  ―Quiero que sepas que eres mi hijo sean esos rumores verdad o no.No fuiste un chico fácil de criar, pero debes saber que cada una de tus locuras me volvían loco porque te quería y me daba miedo que no supieras encarrilar tu vida. Quería y quiero lo mejor para ti.


  Phil lo miró fijamente y se dio cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta.


  ―Podríamos resolver este asunto de una vez por todas con una prueba ―continuó Daniel―, obviamente, pero no me importa el resultado.Todas las noches de insomnio que me diste, todos los enojos, la preocupación... Si eso no me hace tu verdadero padre, ¿cómo una estúpida prueba de sangre lo va a hacer?


  Phil sintió que se le cerraba la garganta.


  ―¿Por qué nunca antes me dijiste esto?


  ―¿Piensas que esto es fácil de decir?No hago cosas como esta nunca.No sé hablar con el corazón.Ese es el trabajo de Deb.


  ―Entonces, ¿por qué lo haces ahora?


  ―Porque estás a punto de irte.De nuevo.Tengo miedo de perderte para siempre si no lo digo.
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  Danna se levantó temprano la mañana de Navidad. En su casa no tenía un árbol, ya que se lo había llevado a la cabaña y ahí se había quedado.


  No había podido dormir en toda la noche. Los recuerdos no se lo habían permitido.


  Pero de haberlo hecho, pensó, le habría gustado despertar con alguien como Phil todas las mañanas. Un hombre que la hacía reír, que la desafiaba y que la conocía mejor que ningún otro. Un hombre con quien podría ser ella misma y aun así confiar en que él la seguiría amando.


  Puso a preparar café y miró por la ventana mientras el agua bajaba alegremente por el cristal. Otra tormenta sorpresa había pasado por Norton Lake durante la noche, pero solo había dejado unos cinco centímetros o menos de nieve. Lo suficiente para todo pareciera fresco y nuevo.


  A Danna le gustaba lo fresco y nuevo.


  Las luces de colores que adornaban el alero de todas las casas de la cuadra se reflejaban en la nieve, cambiando el blanco inmaculado a suaves tonos pastel. El humo ondulante salía de algunas chimeneas y el árbol de la casa de enfrente continuaba iluminado.


  Todo era muy alegre y acogedor. Fue a la sala de estar y el panorama cambio de inmediato. Por lo general decorada su casa en Navidad, pero había pensado que hacerlo ese año era muy tonto ya que ni siquiera estaría allí.


  Al final lo de la cabaña había sido un fracaso. O no. A pesar de todo, había valido la pena. El solo hecho de haber estado en los brazos de Phil, aunque solo fuera un momento había valido mucho la pena. Sabía que eso no lo iba a olvidar jamás.


  Pero Phil se había ido. Probablemente a esa hora estaba en el aeropuerto esperando su vuelo.


  Y ella estaba allí en Norton Lake. Donde tenía su vida, un trabajo que amaba, una tía que era como una madre, amigos que la querían y una gata que la había acompañado durante mucho tiempo.


  La máquina del café se detuvo y comenzó a pitar. Danna regresó a la cocina y se sirvió una taza. Entonces, ya que era navidad, añadió una cucharada de crema. Cogió el móvil, llamó a su madre y a su abuela, charlaron largo rato y se despidió deseándoles felices fiestas. Luego hizo una llamada a su padre y su esposa, siempre lo hacía porque pensaba que era lo correcto y eso le recordaba que estaba reconciliada con su pasado. Su padre seguía siendo el mismo, pero ella no. Llamó a sus amistades más cercanas y por último a casa de Patricia.


  Al terminar se preguntó por qué no tenía el número de Phi. Podría haberlo llamado también. No como una amante, pero sí como una amiga. Habría sido una buena forma de reiterar el hecho de que no eran amantes. Solo un saludo rápido, un hola y un adiós.


  Quería oír su voz.


  Lo deseaba con todas sus fuerzas.


  Sin embargo, sabía muy bien que no siempre se conseguía lo que se quería y muchas veces se deseaba lo que ni siquiera era bueno para uno.


  Dos horas más tarde estaba cerrando la casa y se dirigía con Misery a su camioneta. Esta vez iba preparada para una tormenta de nieve. Llevaba agua embotellada, mantas extra, lámparas de baterías, una radio pequeña y un abrigo diseñado para el apocalipsis. Solo pensaba pasar una o dos noches y luego regresaría a la ciudad para noche vieja.


  Había comprobado al menos tres previsiones meteorológicas, esperando que esta vez fueran más acertados. Se suponía que no habría más tormentas. Cielos claros y algo de frío, pero nada de nieve.


  Misery dio un pequeño maullido justo cuando pasaban al lado de la casa de Milton y ella se detuvo a saludarlo y desearle feliz Navidad.


  Cuando retomó el camino se giró hacia la gata y acariciándola dijo:


  ―Te prometo que no hará tanto frío esta vez. Ni habrá ningún hombre emocionalmente perturbado, alto y moreno. Lo prometo.


  La gata emitió otro pequeño maullido como diciendo «ver para creer».


  Danna sacudió la cabeza y se centró en conducir.


  No había huellas en la nieve, la nevada de la noche anterior había cubierto las de la camioneta de Phil y las de la suya después de que enviara a alguien por ella hasta la cabaña donde Milton había abierto paso hasta el pequeño garaje.


  Conforme más se acercaba más se acordaba de Phil, si es que eso podía ser posible. Él se había ido. Le había prometido volver y no lo había hecho. Suponía que al final él había entrado en razón y comprendido que todo eso entre ellos no era más que una locura.


  Danna tomó la última curva y se enderezó en su asiento, con la barbilla tensa y los ojos muy abiertos al ver su cabaña.


  Había humo saliendo por la chimenea. No había ningún vehículo, pero el humo…


  Eso no estaba nada bien. Frenó y sus manos comenzaron a temblar. Necesitaba pensar.


  Estaba muy segura de que había cerrado todo muy bien y para ese entonces era imposible que la chimenea siguiera expulsando humo con la leña que había quedado del día anterior.


  Daría la vuelta e iría hasta la casa de Milton, desde ahí llamaría al sheriff. Avanzó unos pocos metros y estaba poniendo marcha atrás cuando la puerta se abrió y Phil apareció en el porche.


  ―Oh, mierda… Phil… ―susurró.


  El hombre que se suponía debía estar subido en un avión camino a Texas.


  Continuó hacia el camino de entrada, se estacionó y bajó cargando el portador de Misery.


  ―¿Qué haces aquí? ―preguntó apenas dio el primer paso.


  ―Hola. Muy bien, ¿y tú?


  Iba vestido con un jersey color gris carbón y unos jeans gastados. Su pelo oscuro lucía un poco salvaje, como si recientemente se hubiera levantado. Se veía tan condenadamente sexy... ¿Cómo se suponía que Danna iba decir adiós viéndolo de esa forma?


  ―Hola. ¿Qué estás haciendo aquí?


  ―Calentando la cabaña para ti y tu amiga ―contestó con un tono casual, señalando a la gata.


  ―¿Dónde está tu camioneta?


  ―En la parte de atrás.


  ―Bueno, gracias por calentar la cabaña.


  Se sentía rígida. Lamentó haber deseado verlo otra vez, porque ahora que lo tenía en frente, había comprobado lo difícil que era y lo consciente que se sentía que estaba a punto de decirle adiós, de nuevo, quizá definitivamente.


  Danna comenzó a subir los escalones recién limpiados de la nieve. Miró fijamente las marcas de la pala y después miró a Phil.


  ―Gracias de nuevo.


  ―No fue nada.


  Él la detuvo antes de llegar a la puerta. 


  ―Espero que simplemente estés sorprendida de verme y no enojada.


  Danna sintió que algo se quebraba en su interior, un nudo le estrechaba la garganta y las manos le temblaban a pesar de que no sentía frío.


  ―Las despedidas son difíciles para mí, Phil. Pensé que… esto había terminado y ahora estamos aquí de nuevo.


  ―Bueno, podemos despedirnos rápidamente si lo deseas.


  En su voz no había ninguna señal de su habitual ligereza. Parecía muy, muy serio.


  ―¿Perdiste el vuelo?


  ―Tuve algunos problemas…


  ―Ah.


  Ella pasó junto a él; a continuación, se detuvo en seco al entrar. Phil había traído la Navidad a la cabaña.


  Dejó el portador y cuando se enderezó se llevó las manos a la cara, tratando de darle sentido a todo lo que estaba viendo, oliendo y escuchando.


  Navidad.


  No había otra palabra para describirlo.


  El inconfundible aroma de galletas recién horneadas, los villancicos sonando en el reproductor, las luces del pequeño árbol y un montón de motivos de Navidad distribuidos por todas las paredes y la chimenea. Y un pequeño regalo bajo el árbol.


  ―¿Por qué hiciste esto?


  ―Quería que tuvieras tu Navidad. Tal como la imaginaste.


  Necesitaba unos segundos para procesarlo todo. Volvió a inclinarse para liberar a Misery, quien salió y delicadamente se acercó al sofá y se echó sobre un cojín hecha un ovillo.


  ―Y la razón por la que todavía estoy aquí es porque quiero hablar contigo.


  Se desabrochó la chaqueta y segundos después sintió a Phil tras ella ayudándola.


  ―Tenemos que hablar, Danna.


  Le indicó que se sentara en el sofá junto a la gata, ella lo obedeció, haciendo todo lo posible por calmarse mientras su corazón latía a cien kilómetros por hora.


  ―No estoy cien por cierto de acuerdo con muchas cosas de mi familia ―dijo él―, pero estoy trabajando de hacer la paz con ellos.


  Ella empezó a hablar, pero él levantó una mano y la detuvo.


  ―Te amo, Danna. Te he amado durante años. Tu fuiste la razón por la que me fui de Norton Lake. No fue porque estaba metido en problemas. Fue porque quería convertirme en un hombre mejor. Para ti.


  Fue entonces cuando Danna se dio cuenta que tenía la boca abierta y ni siquiera conseguía cerrarla. Las señales habían estado allí, sobre todo después de haber hecho el amor. Los signos que había tenido miedo de reconocer porque era mucho más fácil pensar que Phil no la amaba...


  ―¿De verdad me amas? ¿Aun después de que te dejara cuando más me necesitabas?


  ―Sí, probablemente no he dejado de hacerlo nunca. Pero siempre enterraba ese sentimiento en el fondo. La vida continuaba, me decía, cada vez que pensaba en ello. Solo había un pequeño problema, ibas a ser mi cuñada legalmente y eso definitivamente no era algo que pudiera enterrar sin más. Muchas veces pensé en cómo podría mirar a mis sobrinos y pensar que su madre era la mujer que yo quería para madre de mis hijos…


  ―Yo…


  ―Oh, eso no es todo. Sé lo que mi abuela te hizo. Jake y yo charlamos bastante antes de la boda.


  ―¿Cómo fue? ―preguntó ella, luchando contra todo lo que sentía.


  ―¿La boda o la charla?


  ―Ambas.


  ―La boda fue bien. La charla... sorprendente. De repente las cosas tuvieron mucho sentido. Recordé que la primavera pasada dijiste que los Weiss nos podíamos ir al infierno, ahora comprendo el por qué y no te juzgo.


  ―Me sentía un poco enojada ―admitió con voz ronca. 


  Y ahora se sentía como si estuviera en medio de un torbellino emocional.


  ―Mi abuela es una snob, así de simple. La amo, pero los hechos son los hechos. Lo que hizo no tiene nombre.


  ―Fue insultante. Humillante.


  ―Lo sé.


  ―¿Me amas? ¿Realmente me amas? ¿Sabes lo que eso implica?


  ―No voy a aislarme de mi familia, Danna. No puedo, a pesar de lo que pienses de ellos, yo los quiero y son mi sangre. Pero voy a hacer cualquier cosa para que tengas el menor contacto posible con ellos. Y jamás, escucha muy bien, jamás permitiré que nadie te vuelva a poner en una posición incómoda o te ofenda.


  ―Eso no suena muy cómodo.


  Danna se puso de pie, Phil colocó su mano sobre el brazo de ella. 


  ―No tengo ningún problema con Deb ―empezó Danna.


  ―Eso es algo.


  El fuego chisporroteó. 


  ―Tu padre y yo siempre tuvimos una relación cordial. Pero no me gusta la forma en que te trata.


  ―Pienso que le gustas.


  ―Pero ¿qué dices? ―se burló.


  ―También hablé con él.


  Danna arqueó las cejas. 


  ―¿Hablamos de una conversación? Una real, quiero decir.


  ―Yo diría que sí.


  Danna se moría por saber de qué habían hablado, pero prefirió retomar el tema anterior.


  ―No conozco mucho a Kaitlin, la vi muy pocas veces cuando venía de vacaciones ―señaló.


  ―Kaitlin le cae bien a todos.


  ―Eso deja a Jake, Sofía y tu abuela.


  ―Vaya trío.


  Phil acarició la mejilla de Danna y después le dio un beso lento, suave y tierno.


  ―Tal vez fui dura al juzgar a tu familia, basándome únicamente en mi experiencia con Jake y tu abuela.


  ―¿Jake te hizo algo malo?


  ―Mmm, pues nada que no hay perdonado ahora. Me salvó de casarme con él.


  ―Eso lo coloca en una posición de superhéroe para mí.


  Danna lo abrazó y se recostó contra su pecho, sonriendo. Phil la envolvió con sus brazos también.


  ―Ya no me importa ―murmuró contra su pecho.


  ―Si no hubiera hecho eso, no estarías aquí… justo cuando más te necesitaba. Y no me refiero a la tormenta de nieve.


  ―Creo que tal vez te necesitaba, también.


  Su mano se enredó en su pelo y tiró de ella más cerca para que no hubiera ningún espacio entre ambos.


  ―Eso espero. No me gustaría ser el único...


  Ella sonrió contra jersey.


  ―Nunca te olvidé. Lo traté, sin embargo.


  Phil rio, el sonido agradable de su risa inundó la cabaña.


  ―¡No te burles!


  ―Es que soy un tipo inolvidables, qué puedo decirte… Soy irresistible y tal.


  Danna le dio un manotazo y rio.


  ―Lo que eres es un engreído.


  Él tomó su barbilla y le dio un beso rápido.


  ―Aun debo ir a Texas para arreglar algunos asuntos... pero estaré de vuelta en menos de semanas.


  Ella lo miró con recelo.


  ―¿Por qué?


  ―Porque me voy a quedar en Preston Lake. Este es mi lugar. Y el tuyo. Creo que esto solo va a funcionar si estoy aquí. Le dije a mi socio que me encargaría de conseguirle alguien que tomara mi lugar y conozco a algunos tipos en Texas que podrían hacerlo bien.


  ―¿Trabajarás para tu padre?


  ―Oh, diablos, ¡no! Pero ―murmuró muy bajo, cerca de su oreja― desde hace un tiempo le he venido dando vueltas a un proyecto… pozos de agua. Creo que Norton Lake es un buen lugar.


  ―Vaya, todo un hombre de negocios.


  Sonrió. 


  ―Eso me hace más inolvidable aún. Asúmelo ahora menos que nunca podrás olvidarme.


  ―Qué bueno porque no quiero hacerlo.


  Ella se levantó de puntillas y lo besó. 


  No fue un beso suave, era uno hambriento, lleno de fuego... y de algo más.


  Algo aún mejor. 


  Amor.


  Eso de lo que se trataba la Navidad.


   



  Una probadita de mi próxima novela
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  ¡Y entonces Cupido!


  ¡Un mortal pelagatos! Eso era Cupido ahora.


  Los dioses lo habían desterrado a la tierra con los simples mortales y todo porque a algún envidioso se le ocurrió que no sabía hacer su trabajo.


  ¡Por Júpiter!, pero si trabajaba día y noche emparejando tontos. ¿Él qué culpa tenía de que no duraran ni un año juntos?


  Era una injusticia; sin embargo, les iba a demostrar a todos que estaban muy equivocados con él y recuperaría su estatus.


  Y allí estaba… Despatarrado en el suelo, con una de sus flechas clavada en el trasero, mirando los ojos más hermosos que había visto en la vida y deseando enseñarle a esa humana lo bien que sabía hacer el amor...
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  Cupido estaba echado sobre una nube, observando a los humanos correr de un lado a otro sin soltar sus móviles y mucho menos sonreír.


  ¡Por Júpiter, eran seres muy aburridos!


  Miró al sol y vio que aún faltaba mucho para que ese día acabara y pudiera tomarse ese merecido descanso que tanto necesitaba. Bostezó, clavó los ojos en los humanos nuevamente y volvió a bostezar.


  ¿Qué de malo le hacía al mundo que él se echara una siestecita, que no esperara hasta el final de la jornada? ¿Acaso no trabajaba un montón? Que se enamoraran ahora o el día siguiente, qué más daba…


  Además, de no ser por él, Cupido el hermoso hijo de Venus y Marte, no existiría el mundo. Nadie podría procrear. Pensándolo bien, ya iba siendo hora de que sus condiciones laborales mejoraran, él, el dios del amor, trabajando día y noche casi sin descanso, como si fuera cualquier pelagatos. ¡Estaba claro que ni Júpiter era tan necesario en el mundo!


  Soltó su aljaba de la espalda, sin prestar atención en el montón de flechas que aún tenía, y la colocó a su lado junto al arco. Solo dormiría cinco minutillos, no es como si pensara abusar de su posición.


  Miró el azul del cielo, sonrió y un segundo después quedó dormido como un tronco. Su belleza perfecta se vio un poco afectada, ni siquiera él podía salvarse de verse fatal mientras dormía.


  Estaba a punto de besar a esa ninfa que últimamente andaba muy coqueta cuando un silbido que conocía muy bien interrumpió su sueño. Cerró los ojos con más fuerza, ni de broma pensaba abandonar ese sueño. Maldita sea, estaba a solo cinco centímetros de esa boquita roja y llena…


  De un salto se levantó y dejó atrás su sueño, la luz intensa del sol casi consiguió cegarlo y por poco se sale de la nube. ¡Una flecha! Eso era lo que había sonado. Buscó su aljaba y ahogó un gemido al verla hacer equilibrio en el borde de la nube. Lo sabía muy bien, se le había escapado una flecha, pero no iba a permitir que se le escaparan más. Con un movimiento rápido tomó la aljaba y la colocó en su espalda, asegurándose de que no habría más accidentes.


  Después clavó sus ojos azules en el mundo de los humanos, aguzando la vista, quizá había tenido suerte y la flecha estaba clavada en algún árbol. Se le escapó una injuria cuando vio a un humano con la flecha incrustada en su pecho, pero eso no era lo peor. Era una flecha de plomo.


  ―¡Mierda, mierda, triple mierda!


  En su aljaba llevaba dos tipos de flecha. Las de oro, las que inspiraban el amor, y las de plomo, que inspiraban el olvido.


  Sus alas se materializaron de inmediato, tenía que solucionar esa situación pronto. Si ese hombre tenía una enamorada y llegaba a verla, antes de que Cupido solucionara su negligencia, en su corazón se instalaría el olvido. Y ya podrían ir llamándose ex…


  Mercurio apareció antes de que cupido pudiese arrancar el vuelo. Era uno de los dioses, el del comercio, pero la verdad es que se le daba mejor lo de mensajero de las deidades. El ángel guapo bufó, ¿ahora qué querían de él? Joder, es que no se daban cuenta que estaba trabajando.


  ―Cupido, Júpiter ordena que te presentes en el trono.


  ―Mercu, lo siento, pero estoy demasiado ocupado. ―Con el rabillo del ojo siguió los movimientos del humano, no fuera a ser que se le perdiera entre los demás.


  ―¿Qué parte de «Júpiter ordena» no te quedó clara?


  ―¡Es que no puede uno hacer su trabajo en paz!


  Lo asesinó con la mirada y puso su mejor cara de «no me fastidies».


  Mercurio se encogió de hombros sin intimidarse ni un poquito; por el contrario, alzó sus inmaculadas y doradas cejas por unos instantes, luego negó con la cabeza mientras se sacudía una pelusilla del hombro.


  Todo el mundo, mortal o no, sabía que Cupido dejaba mucho que desear respecto a su trabajo. Justo por eso él estaba ahí. Y no le interesaba si se iba a poner chulo o no.


  ―De acuerdo, como quieras, pero que sepas que es respecto a tu trabajo.


  Cupido fingió que le valía un trono lo que decía el mensajerillo, pero al ver que el otro guardaba silencio se vio obligado a preguntar:


  ―¿Con que mi trabajo?


  Mercurio sabía que si no embellecía un poco las cosas perdería la atención que había ganado y no quería eso. Júpiter últimamente andaba muy de malas y si Cupido no se presentaba al Trono a él sería a quien le lloverían los rayos del padre de los dioses y los hombres.


  ―Bueno, pues… ―Si le decía la verdad no volvería a verle el pelo en una buena temporada―. Se rumorea que tu trabajo va a cambiar un poquito.


  Cupido abrió los ojos como platos.


  ¡Por fin! Lo ascenderían. Esperaba por todas las deidades que le pusieran a un ayudante o al menos que diseñaran un software con alguna funcionalidad interesante como que se encargara de lanzar flechas automáticamente. Él podría encenderlo y apagarlo cada día, tampoco es que quisiera ser un vago sin oficio…


  Se reajustó su aljaba y sonrió orgulloso.


  ―De acuerdo, dejaré mi trabajo por un momento pero que conste que es culpa tuya. Y solo lo hago porque Júpiter así lo desea.


  Alzó vuelo y en ese momento recordó al humano de la flecha de plomo.


  Bah, se dijo, el software se encargaría luego.


  ***


  Hacía mucho tiempo que los seres humanos se habían vuelto demasiado lógicos. Las historias sobre dioses, elfos, brujas y hadas ya no se las creían ni de broma y solo las utilizaban para asustar a los niños, o ya puestos, amenazar.


  Pero lo cierto es que hubo un tiempo en que las deidades romanas vivieron y convivieron con los mortales. De eso hacía demasiadas cosechas y muchas pero que muchas lunas. Hubo un momento en que Roma empezó a llenarse de bullicio, gente, aires cargados y negros, edificios… Los dioses se habían alarmado. Esa tierra que tantos poderes les habían dado perdía la belleza poco a poco, ¿cómo reinarían en un lugar que decaía así?


  Fue entonces cuando Júpiter como dios de los cielos decidió que lo más oportuno era largarse de allí y ocupar su lugar desde el cielo, donde la tierra se podía ver a la perfección y a él se le hacía de lo más fácil usar su poderoso rayo en momentos de furia o conveniencia.


  Entonces los dioses emigraron al cielo y allí crearon su reino, uno que les recordara a la Antigua Roma y no pudiera ser ensuciado por los humanos. Poco a poco en la Tierra se convirtieron en un simple mito.


  Cupido aterrizó en el sendero que conducía al Templo de Júpiter, sus hombros en alto y su barbilla perfecta apuntado un pelín más arriba de lo que se consideraba humilde. Estaba que no cabía en su cuerpo dorado por el sol. Tomó el camino que lo dirigía al Trono. Comenzó a silbar la melodía de una vieja canción y sonreír como el que más.


  Empujó la puerta de oro y diamantes que tenía en frente e inmediatamente sus ojos se cruzaron con los del poderoso dios de dioses. La deidad que decidía lo que se hacía en ese mundo o en el de los hombres, quien movía las nubes según su antojo, el mismo que cargaba de energía el cielo cuando lanzaba sus poderosos rayos. Era el amo y señor de los cielos.


  Sus cabellos oscuros le llegaban por los hombros con suaves curvas que no hacían más que contrastar su cuadradísima mandíbula y su cara de circunstancias. Su cuerpo era como el de un gladiador e iba cubierto solo del torso hacia abajo.


  Cupido lo temía, mucho. De todos era sabido que cuando Don Todo se enfurecía más les valía huir, pero eso él no lo admitiría delante de nadie. Mucho menos ahora que estaban a punto de mejorar sus condiciones de deidad.


  ―¿Qué me dices, abu? ¿Ya te has calmado?


  Júpiter entornó los ojos, se adelantó unos centímetros en su asiento y estrechó sus anchas cejas hasta que casi parecieron una. A Cupido le rechinaron los dientes.


  ―Vi la tormenta de ayer ―se explicó el ángel―, de seguro que alguien te tocó las pelotas y…


  Alguien se aclaró la garganta y entonces el dios del amor vio que no estaban solos. En la sala estaban su abuela Juno, la esposa de Júpiter y reina de los dioses; Minerva, su odiosa tía, supuesta diosa de la sabiduría y la guerra; y finalmente Venus y Marte, sus padres.


  Intentó no sonreír. Vaya, su nueva posición iba a ser algo grande.


  La sala se mantuvo unos segundos en silencio, antes de que Júpiter volviera a hablar.


  ―Te hemos reunido aquí para…


  ―En serio ―interrumpió, levantando la mano como si estuviera apenadísimo―, no era necesario. Yo hago mi trabajo con toda la dedicación y…


  ―Hijo, ¿dónde tienes tus modales? ―exclamó Venus, sorprendida por el atrevimiento de su pequeño.


  Marte, el padre de cupido y dios de la guerra, gruñó. Maldito el momento en que le fue infiel a su mujer y engendró junto a Venus a ese bueno para nada de Cupido. Pero es que Venus era tan hermosa… De no haber tenido ese pequeño resbalón no habría estado presenciando esa vergüenza…


  ―Cupido, ¿qué tal si tomas asiento? ―sugirió Juno con su voz dulce y serena.


  El ángel tomó asiento, lo más lejos posible de sus padres. Aunque al instante se arrepintió, Minerva le lanzó una mirada que de no haber sido un dios habría caído muerto ahí mismo.


  Júpiter extendió uno de sus brazos al tiempo en que se ponía de pie, el águila que había estado al lado de su asiento se apresuró a subirse a sus fuertes y morenos músculos, con la otra mano tomó su cetro y fue avanzando hacia el lugar donde los demás estaban.


  ―Cupido, dios del amor, los dioses hemos discutido mucho sobre ti en estos últimos días…


  ―Cosas buenas, espero ―bromeó y fue el único que sonrió.


  ―Nos han llegado algunas quejas. ―Cupido perdió su sonrisa al instante, frunció el ceño en su lugar―. Hace algún tiempo que te vigilamos y hemos comprobado lo que temíamos.


  ―¿Ah, sí, y qué es eso? ―Su voz bajó levemente.


  ―Que has hecho muy mal tu trabajo.


  Se levantó de un salto y gritó, indignado:


  ―¡¿Yo?!


  Júpiter no contestó, en su lugar levantó su cetro, apuntando directamente a la frente del insolente que osaba interrumpirlo cada dos por tres sin mostrar un ápice de respeto. El otro volvió a tomar asiento.


  ―Según las encuestas eres el personaje más odiado del mundo.


  Cupido volvió a abrir la boca, pero esta vez se contuvo. Por lo más sagrado, pero si él era el ser más agradable que conocía.


  ―Solo te supera Hitler y puesto que este murió hace muchos años… ―dijo Minerva.


  ―Esos estudios son un fraude ―se defendió―. Tan cierto como que Plutón es el señor del inframundo.


  ―Yo también opino lo mismo ―aseguró Venus, defendiendo a su pequeño.


  Marte se giró de inmediato y la observó con incredulidad. ¡Esa maldita diosa era tan vanidosa que no admitiría que un hijo suyo era tonto ni aunque le desfigurara la cara en una de sus torpezas!


  ―Querida ―dijo Juno―, todos hemos visto esos videos de Cupido durante sus horas laborales.


  Al susodicho se le detuvo el corazón inmortal que cargaba en el pecho. ¿Videos? Ay…madre. Entonces recordó la flecha que tan inocentemente se le había escapado hacía un momento… Esperaba que no hubiesen visto eso.


  ―¡Hoy has flechado a un humano por error! ―sentenció Júpiter.


  Marte miró a su hijo con desconcierto.


  ―Hemos visto cómo ―continuó Júpiter― los mortales cada vez creen menos en el amor, se engañan unos a otros, se relacionan durante una noche y luego «si te vi no me acuerdo»… Se supone que tu trabajo es unir, no separar. Y aquí arriba no es que te esfuerces mucho tampoco.


  ―¿Entonces qué haría con mis flechas de plomo? ―se excusó―. Si las tengo es por algo.


  ―¡Pues usarlas solo cuando sea extremadamente necesario!


  ―A ver ―comenzó Juno. El ángel ya sabía qué se le venía encima, la diosa era quien protegía los matrimonios, la familia y la maternidad―. El mundo se está destrozando. Los padres abandonan a sus mujeres embarazadas, cada vez hay menos familias nucleares, la promiscuidad se extiende como una plaga pisándole los talones a la infidelidad, ¡ya nadie cree en el matrimonio!


  ―Esto… ―murmuró el acusado―. Pues… ¡Plutón tiene la culpa! Él es el que pone las tentaciones y ellos, ya saben lo tontos que son, caen como si tal cosa. ¿Qué culpa tengo yo de que la secretaria esté más buena que la esposa?


  ―¡Cupido! ―chilló su madre, llevándose las manos a la boca.


  ―Te lo dije, padre ―habló Minerva―. Cupido ni si quiera es consciente de lo que está causando.


  ―¿Ah, sí? ―El joven ángel la fulminó con la mirada―. Dime tú qué es lo que estoy ocasionando.


  ―¡El fin de la humanidad!


  ―Ja, ja, ja. ―La señaló con el índice―. Es que esta se cree que lo sabe todo.


  Júpiter volvió a levantar su cetro y esta vez no se contuvo, un rayo salió disparado dándole al insolente entre las cejas. El cuerpo de cupido salió expulsado de su silla y la carcajada se le ahogó en el pecho, quien sabe por qué.


  ―Minerva, sabe bastante más que tú. ―Defendió el dios de los cielos a su hija―. Quizá hayas olvidado que es la diosa de la sabiduría.


  La aludida sonrió con suficiencia al ángel de cejas quemadas que la miraba con desprecio.


  Cupido se llevó una mano al entrecejo, realmente esperaba que no le quedara cicatriz. Sin embargo, lo más importante no era eso. Se estaba poniendo en entredicho su trabajo y él no lo iba a permitir.


  Levantó la mirada y esta se cruzó con la de Júpiter.


  ―Me disculpo por mi insolencia.


  El poderoso dios asintió de forma casi imperceptible.


  ―Hemos llegado a una resolución ―anunció.


  Venus soltó un sollozo.


  Entonces Cupido comenzó a preocuparse de verdad.


  ―Serás expulsado de mi reino. A partir de hoy te convertirás en un mortal, vivirás junto a los humanos y serás como uno de ellos.


  El sentenciado se levantó de un salto.


  ―Ok… ok. Muy buena la broma, pero seamos serios. Creo que aquí todos somos adultos…


  ―¿Tengo cara de bromista? Desde que naciste quise hacerte desaparecer, pero Venus te llevó con las fieras y me fue imposible. El Oráculo no mentía, traerías desgracia al universo y eso haz hecho. La profecía se ha cumplido. No pienso permitir que continúes haciéndolo. Si aún sigues aquí es por petición de Juno. Es tu última oportunidad o juro por el cielo que me encargaré de que desaparezcas para siempre.


  ―¡Yo no…!


  Júpiter lo volvió a señalar con el cetro y Cupido se calló de inmediato.


  Aunque en teoría Marte era su padre y, por ende, Júpiter su abuelo. Ninguno de los dos había demostrado ni una pizca de afinidad.


  Marte se negaba en aceptar a Cupido como su hijo. En su lugar sí había aceptado a Fuga y Timor, sus hermanos. ¡Qué ni siquiera eran dioses! A pesar del poder de Cupido, el amor, tan fuerte que no había una sola criatura en el universo que fuera inmune, el dios era rechazado.


  Había tenido que ser criado por fieras, puesto que Venus con tal de alejarlo de la furia del dios de dioses lo abandonó en los bosques. Y Marte jamás lo defendió, incluso ayudó a Júpiter a buscarlo.


  Si no hubiese sido por la diosa Tetis, quien suplicó a Júpiter que perdonara a Cupido, como agradecimiento después de que este consiguiera el amor para ella, jamás habría sido aceptado entre los dioses.


  ―Te convertirás en un humano…


  ―¡Prefiero ser una cucaracha! No, no y definitivamente no. ¿Cómo piensan que esto ―se señaló― puede pasar a ser algo tan tonto y simple como un humano? Soy un dios, creo que lo están olvidando.


  Los asesinó con la mirada, luego recordó que eran inmortales.


  ―Y yo soy el dios de dioses. La decisión está tomada. Un mes, solo eso. Tendrás ese tiempo para demostrarnos que has aprendido la lección. Te enviamos para que veas de cerca lo mal que haces tu trabajo. De ti depende volver a ocupar tu lugar en este reino.


  ―¿Pero yo cómo voy a sobrevivir con esos… seres?


  ―Aprenderás ―dijo Minerva, sonriendo encantadora.


  Venus se echó a llorar, al tiempo que Marte ponía los ojos en blanco. Solo quería largarse. Qué vergüenza ser el padre de un tonto que había sido expulsado al mundo de los humanos…


  ―Te llamarás Valentino Cupide ―intervino Juno.


  ―Ok, necesito suicidarme. ¿Cómo se suicida un dios?


  ―Y trabajarás más o menos en lo mismo que has hecho toda tu vida.


  ―Por favor, dime que no seré un tonto terapeuta de pareja…


  Minerva se levantó de su asiento con una sonrisa triunfal en la cara y habló con voz casi tierna:


  ―Mmm… Exactamente te harás llamar «El gurú del amor».


  ―Linda, es que eso es lo que soy …


  ―Ajá, bueno. No es lo que has demostrado, precisamente.


  Él puso los ojos en blanco y se dirigió a los demás:


  ―¿Entonces seré un gurú? Dioses, de todas estas horribles cosas que han dicho al menos veo que me darán una buena posición. Un gurú. ―Asintió, imaginando como los humanos acudirían a él, los noticieros y las editoriales lo buscarían a todas horas―. Eso suena bien, suena muy a mí, de hecho.


  Venus volvió a echarse a llorar. Marte dio un golpe a la mesa, levantándose de su silla y por fin habló:


  ―Por Júpiter, ¿es que eres tonto de remate? Eres una vergüenza para las deidades romanas. ¡Serás un consultor de feng shui!


  Ni si quiera el rayo lo había impactado tanto como esa noticia. Llevaba una larga, muy larga, vida quejándose de lo poco masculino que lo hacían las benditas flechas, pero eso del feng shui, lo que sea que significara, sonaba demasiado mal. Abrió la boca, sin embargo, antes de que pudiera quejarse una fuerza insuperable lo arrojó del reino de Júpiter.


  Sintió que se partía en dos y al abrir los ojos la luz del sol lo cegó de una forma que jamás lo había hecho. Intentó moverse y al hacerlo cayó al suelo.


  La aspereza del asfalto le golpeó el rostro y el dolor en un costado de su cuerpo se multiplicó.


  ―Oh, mierda. Lo maté, lo maté ―chilló una voz.


  Entornó los ojos y vio unos pies frente a él.


  ―¿Está bien?


  ―Por Júpiter ―balbuceó Cupido―, ¿qué me pasó?


  ―¡Joder! No se preocupe, llamaré a una ambulancia.


  ―¿Qué? ¿Para qué?


  ―Eh, pues no se ve demasiado bien. Está sangrando y habla raro…


  Cupido torció la cara a pesar del dolor y soltó una carcajada.


  ―¿Sangrando? Ja, ja, ja. Ay, qué clase de tontería. ¡Yo no sangro!


  La mujer se arrodilló a su lado y sin más le dio una cachetada. Había leído en algún lugar que eso funcionaba cuando alguien no reaccionaba bien.


  ―Pues dudo que eso que tiene ahí ―dijo señalando sus lastimadas costillas― sea salsa de tomate.


  Cupido se llevó la mano a las costillas, sintió algo húmedo y extraño en sus dedos. Miró su mano y vio que estaba teñida de color rojo. Ahogó un grito. ¿Qué plutones era eso?


  Bajó la mirada y entonces sí gritó, como una ninfa en apuros.


  Tenía una flecha clavada y sangraba. Se iba a morir, era un estúpido humano que sangraba y se moría… Malditos dioses romanos…


  Un momento, ¿una flecha?


  Volvió a mirarse las costillas.


  El oro brilló bajó el resplandor del sol.


  Y entonces hizo la peor tontería de su vida. Alzó la mirada hacia la mujer arrodillada a su lado y supo que estaba perdido.


  Era el ser más hermoso que había visto jamás y eso que era humana…


  Malditas flechas perdidas.


  Continuará…



  


  Si no te quieres perder de la fecha de este lanzamiento no olvides seguirme en Facebook.


  


  ¡Un abrazo enorme y un beso, gracias por leerme!


  Eva River
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